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H S T O R I A 

EMMA YANES 

MAQUINAS E HISTORIA 

L a his10ria de la recnología es también una hisroria polírica _r económica. Es la 
historia de nuestra dependencia y creatividad; de nuestras necesidades y alterna­

rivas; de nuestros obstáculos y posibilidades; de nuestros trabajadores y gobernantes; de 
nuestra cultura y la manera en que ésta se acopla o no a los cambios. No tiene sentido 
hablar de tecnología, y mucho menos importarla, si no se le entiende también como 
cultura. 
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M áquinas e historia. un mal 
título o tal vez el mejor pa­
ra un artículo que trata 

de demostrar. precisamente. que las 
máquinas por sí mismas no tienen 
historia. En términos clásicos. Marx 
habla de qm. toda maquinaria míni­
mamente desarrollada se compone 
de tres partes: el mecanismo de movi­
miento. el de transmisión y la máqui­
na-herramienta o máquina de trabajo. 
Esta última se distingue de las he­
rramientas con las que trabaja el 
obrero manual en que no están en 
manos de un hombre. sino que son 
ahora herramientas mecánicas. y por 
tanto. forman parte de un mecanis­
mo. La máquina realiza con dichas 
herramientas las mismas operaciones 
que antes ejecutaba el obrero con 
otras herramientas semejantes 1 

De ahí que la historia de las máqui­
nas. e incluso de las herramientas, 
sólo tenga sentido en relación a los 
hombres que las produjeron, la mane-

1Marx. Carlos. "Maquinaria y gran indus­
tria". El capital. tomo 1. FCE. 



ra en que lo hicieron y las relaciones 
sociales de producción que las mismas 
generan entre los hombres y su so­
ciedad. 

Vale la pena el titulo del traba­
jo, sin embargo, para aclarar dos 
errores comunes: la confusión entre 
maquinaria y tecnología. y entre 
tecnología y progreso. Ambas han 
llevado por largo tiempo a que los 
investigadores dejen de lado. olviden 
o rehuyan la historia de la ciencia y la 
tecnología. Un olvido que parece 
lógico: ¿qué tenemos que decir sobre 
la ciencia y la tecnología nosotros los 
rezagados mexicanos?. ¿qué aportes 
hemos hecho al mundo como para 
hacer alarde e historia de ellos '? 
Enumerar unos cuantos descubri­
mientos e innovaciones mexicanas 
reconocidas internacionalmente no 
requiere de un trabajo historiográ­
fico. Sí lo requiere. en cambio. una 
historia social de la tecnología. dada 
la influencia de la misma en la 
economía, la política , la geografia y 
la cultura de un país. Tal vez hoy, por 
ejemplo. no podemos concebirnos 
como lo que somos sin Pan Bimbo y 
Coca-Cola. productos que han sa­
bido penetrar y hacerse cotidianos en 
los pueblos más marginados de 
México. 

La historia de la tecnología es tam­
bién una historia política y económica. 
Es la historia de nuestra dependencia 
y creatividad; de nuestras necesida­
des y alternativas; de nuestros obstácu-
1 os y posibilidades; de nuestros 
trabajadores y gobernantes ; de nues­
fra cultura y la manera en que és­
ta se acopla o no a los cambios . No 
tiene sentido hablar de tecnología. y 
mucho menos importarla, si no se le 
entiende también como cultura. 

Opina Milton Vargas. vicepresi­
dente de la Sociedad Brasileira de 
Historia de la Ciencia; 

La tecnología no es algo que se 
compre o se venda. como lo son sus 
instrumentos y sus máquinas. Esta es 
algo que cuando no se tiene se debe 
aprender. Su esencia es una determi­
nada manera de ,·er el mundo ; por lo 
tanto es algo mental. Y no es ideal por 
sí misma porque exige condiciones de 
posibilidad de existencia dentro de un 
determinado contexto social. Es un 
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saber-hacer y utili1.ar obras. produc­
tos. instrumentos y máquinas. dentro 
de una sociedad estructurada. según 
decisiones política s. En otras pala­
bras . e.~ uno entidad que perrenece al 
rnmpu de la ,·u/tura.cumulas dendas 
y las artes . 

La tecnología puede ser vista como 
un "medio''. que permite al hombre 
mejorar su vida. pero no es so lamente 
un medio. porque abre una determi­
nada "visión del mundo"; establece una 
verdad. Pero esta verdad. que se concre­
ta en productos. es paradójicamente 
relativa. La actividad tecnológica tiene 
la propiedad de modificar el medio 
donde se reali,.a. y es siempre posible 
introducir tecnología en condiciones 

ad versas. Esa es la base de las llamadas 
"tecnologías no apropiadas". Estas 
deben ser apropiadas a los medios don­
de son realizadas. y. también, apropiar 
esos medios a sí mismas. 2 

U na historia de la tecnología es. 
por lo tanto, una historia cultural. 

Sin embargo . dentro de ésta. se 

! Varga s. Mihon. "El logos de la Técnica". 
Revista Quipu. vol. 6. número 1. 
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deben respetar los cambios y dinámi­
cas propias de la primera. Señala 
Elias Trabulse: 

Desde el punto de vista de la histo­
ria de la ciencia y la tecnología. no 
deja de resultar inexplicable el utili­
zar en las periodi1.aciones acotaciones 
4ue tengan 4ue ver con acontecimien­
tos políticos. sociales y religiosos. Es 
necesario volver a plantear esas perio­
dizaciones tomando como base las 
inno vacione s técnicas que se van 
introduciendo. o bien la aceptación 
o difusión de las nuevas teorías cien­
tíficas ... De esa manera podremos 
fijar los puntos de enlace entre los 
periodo s y subperiodos que caracteri-
1.an a las historias de la tecnología y 
la ciencia en México .3 

Sólo la vinculación de la dinámica 
interna de la ciencia y la tecnología 
con la cultura de un país, en su 
sentido más amplio, hace posible u na 
historia social de las disciplinas antes 
mencionadas . Para decirlo clara­
mente: en México la historia de la 

-'Trabulse. Elías. El círculo roto, FCE. 
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tecnología debe reba sar las periodi­
zaciones sexenales con su secuela de 
elefantes blancos. Se trata sí. de una 
historia política que puede empe,.ar. 
por ejemplo. la tarde en que el 
presidente Luis Echevcrría decidió 
que se creara la planta nuclear de 
Laguna Verde. Pero nuestra historia 
tecnológica no se puede limitar a 
dicho momento. tiene que explicar 
qué es y cómo funcion& una planta 
nuclear. esa en particular. así como 
las consecuencias que dicha decisión 
gubernamental ha tenido (en el su­
puesto caso, desde luego, que alguien 
viva para contarlo). 

Desde la educación primaria hasta 
los estudios profesionales es común 
la tajante división entre las ciencias 
exactas y las humanidades. Los 
historiadores, en particular, han 
relegado de su disciplina la historia 
de la ciencia y de la tecnología, en 
parte por dificultades bibliográficas , 
pero fundamentalmente porque la 
consideran una actividad propia de 
los científicos. O en su defecto. 
parten de antemano de que son pocos 



nuestros aportes al desarrollo cientí­
fico y tecnológico mundial, como si 
la historia de la ciencia y la tecnolo­
gía fuera sólo la de los "aportes" y 
ninguna otra. No narrar los proyec­
tos que han sido marginados o la 
historia misma de nuestra dependen­
cia sería tan absurdo en términos 
historiográficos como si el estudioso 
de la historia política se olvidara de 
hablar de las guerras de invasión; o 
como si el investigador del movi­
miento obrero ignorara las huelgas 
reprimidas. fracasadas , o las mani­
festaciones que acabaron en masa­
cres. La historia de "lo no hecho", 
curiosamente, en el campo de la 
tecnología, también es historia. 

En el siglo XIX; los estudiosos de 
la historia de las ciencias se limitaron 
a la acumulación de datos y noticias 
sobre las diversas especialidades 
(Francisco A. Flores, Historia de la 
medicina en México; Porfirio Parra, 
La ciencia en México). Ya entrado 
el siglo XX se pasó de la mera 
recopilación de datos a la descripción 
de los problemas internos del que­
hacer científico y tecnológico, y al 
estudio de los orígenes de la ciencia 
en México (en dicha actividad desta­
caron J.J. Izquierdo y Enrique Bel­
trán). A partir de los años cuarenta se 
empezó a dar prioridad a las biogra­
fias de científicos. al análisis de insti­
tuciones y sociedades científicas y a 
la vinculación de la ciencia y la tecno­
logía con la economía y la política 
(Enrique Florescano. Descripciones 
económicas generales de la Nueva 
España; M. Bargalló, La minería y 
la metalurgia en la América Españo­
la durante la época colonial, entre 
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otros). En los años sesenta. Eli de 
Gortari publicó la ciencia en la 
historia de México como un nuevo 
intento - después de la obra de 
Porfirio Parra, editada en 1900- . 
por recuperar el pasado científico­
tecnológico del país. partiendo de 
los momentos de auge económico. 
Su metodología tuvo amplia in­
fluencia en el mundo académico. A 
mediados de los setenta se empeza­
ron a introducir nuevas proposi­
ciones y categorías de análisis ~n 
busca de una historia de la ciencia y 
de la tecnología más integral. Esta 
corriente no actúa de manera homo­
génea y sus resultados son muy diver­
sos (R. Moreno. La ciencia de la 
ilustración mexicana: Elías Trabulse, 
Historia de la ciencia en México; 
Ramón Sánchez Flores. Historia de 
la tecnología y la invención en Méxi­
co; Juan José Saldaña, Nuevas ten 
dencias: Historia de las ciencias, 
entre otros). En conjunto proponen 
una manera más amplia de entender 
la historia de la ciencia y de la 
tecnología. atendiendo tanto al desa­
rrollo interno de esas disciplinas 
como al contexto económico y social 
en que se desarrollan . 

Para no perdernos en el marasmo 
de posibilidades que implica una his­
toria de la tecnología. se nos ocurre 
que en el caso de México ésta podría 
dividirse en cuatro grandes aparta ­
dos. íntimamente relacionados entre 
sí ( cuando "engordan" unos. "enfla­
can" los otros); imposición cultu­
ral-tecnológica. adaptación o adopción 
tecnológica, la tecnología castigada 
e innovación tecnológica. Estos te­
mas se repiten, una y otra vez. desde 
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la conquista hasta nuestros días. Es 
una lección no aprendida, no siste­
mati1.ada. Y si el sentido de la historia 
es el de "conocer el pasado para com­
prender el presente" y mejorarlo, en 
materia tecnológica, al parecer, es 
algo que no se ha hecho bien. Lo que 
se intenta aquí es dar algunas pautas 
de lo que se antoja una historia 
posible. 

IMPOIICION 
CULTURAL-TECNOIOGICA 

Por todos es conocido el adelanto 
que existía en materia de ciencia y 
tecnología en las culturas prehispá­
nicas. Los aztecas, por ejemplo, 
después de diferentes guerras y 
alianzas, convertidos ya en los amos 
del Anáhuac, aprendieron las artes y 
oficios de sus dominados, particu­
larmente de los toltecas, perfeccio­
nándolas e incorporándolas a su cultu­
ra, sin dejar por ello de ser un pueblo 
eminentemente guerrero. No sucedió 
lo mismo durante la conquista: con la 
justificación de la cristianidad, los 
españoles buscaron destruirlo todo. 
La primera imposición tecnológica 
se dio en la guerra misma: piedras, 
flechas, puentes móviles, ágiles na­
víos, contra pólvora, tiros de fuego, 
ballestas, caballería, armaduras y 
barcos. 

Vino después de la imposición tecno­
lógica para la producción ( de esa 
España dormida todavía en la era 
feudal). Correspondió al mismísimo 
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Hernán Cortés implantar en la Nue­
va España las primeras "granjas para 
la producción de azúcar" . En 1524 
fundó dos ingenios en la región de 
Tuxtla; y en 1540 otros dos en lo que 
es hoy el estado de Morelos. Fue 
también el primero en establecer un 
obraje (taller de hilado y tejido). 
donde practicó con rigor la sobrex­
plotación de la fuerza de trabajo, 
fenómeno que después se volvería 
masivo hasta el casi exterminio de 
los indígenas. 

Lo anterior es un triste ejemplo de 
imposición tecnológica. No logró, 
sin embargo, opacar la creatividad e 
inventiva de los nativos. que pronto 
aprendieron a hacer las cosas mejor 
que los propios peninsulares. En el 
siglo XVIII, por ejemplo, fue nece­
sario utilizar métodos prehispánicos 
en la minería . 

En la era del capitalismo moderno 
hay imposiciones tecnológicas, desde 
luego mucho más sutiles, que parten 
de un principio simple: se vende a los 
países dependientes, siempre con un 
gesto de paternalismo, lo que ya no le 
sirve a los países desarrollados, 
aunque probablemente tampoco a 
los otros. 

ADAPl'ACION 
OADOPCION 

IICNOLC»ICA 

Nos podemos referir a ésta en dos 
sentidos: la que se "adopta" porque 
se considera conveniente y útil para 
el país; y la que una vez estando aquí, 



y sin análisis de nuestro medio. no 
nos queda otra alternativa que acon­
dicionar a las necesidades naciona­
les. De nuevo a los ejemplos. 

En 1830. una vez abierta la posibi­
lidad de introducción de maquinaria 
extranjera por el Banco de A vio. se 
despertó el interés entre algunos 
artesanos por revivir la tradición 
local de· las artes mecánicas y se 
solicitó a dicha institución que finan­
ciara la construcción de máquinas de 
acuerdo a los modelos europeos. La 

HISTORIA 

idea fue aceptada por el Banco con 
buenos resultados. 

No menos meritorio es el caso del 
ingeniero Luis Robles Pe1.uela. mi­
nistro de Fomento durante el Se­
gundo Imperio. quien . terminada su 
gestión . se dedicó a visitar los Esta­
dos U nidos y Europa para buscar la 
maquinaria y tecnología más apro­
piadas para México . Pensaba . por 
ejemplo. que "no había que mecani­
zar los trabajos que hacían mejor los 
artesanos". sino " hacer las tareas 

meno s peno sas y abaratar los cos ­
tos". Se convirtió en un asesor de 
primera , tanto del gobierno repu­
blicano como de pequeños inversio­
nistas. Indica Sánchez Flores: "A ese 
hombre se debe la divulgación y 
selección de la mejor maquinaria 
apropiada a los países de la América 
española. 4 

4Sánchcz Flores, Ramón. Historia de la 
recnologia y la in vención en México,Ed 
Banamex. 
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Una experiencia contraría la cons­
tituye la inauguración del ferrocarril 
de vapor en México. En 1872 se 
terminó de construir el Ferrocarril 
Mexicano . ante la admiración de 
liberales y conservadores. que veían 
en el tendido de 1~ red férrea la 
salvación del país. Poco s años ante s. 
Ignacio Manuel Allamirano reali zó 
una formidable crónica que hi zo 
pasar a la posteridad un viaje del 
Mexicano a Puebla . El día de la 
inauguración, la prensa de entonces 



no informó que la mayoría de las 
locomotoras con que se contaba 
venían, de origen, defectuosas, y que 
no se podían reparar en los talleres 
nacionales; tampoco se dijo que los 
durmicn1es de madera. traídos de 
1 nglaterra, se hinchaban y pudrían en 
las zonas tropicales. 5 

Volvemos a lo mismo: la tecnolo­
gía. por sí misma, no es redentora de 
nada. 

CIEATMDAD 
E INVENCION 

La invención 1ecnológica y los apor­
tes de los obreros a la producción no 
ha sido en México un proceso homo­
géneo, pero sí constante. Debemos 
distinguir enlre quiene s lo hacen por 
aminorar lo deplorable de sus condi­
ciones de traba jo o aconar la jornada 
laboral. sin un interés específico en la 
"innovación ", de aquellos anesanos u 
obreros de ofic io que in1roducen una 
.. inno vación .. para hacer alarde de su 
1rabajo. sentirse apreciados y reco­
nocido s socialmenle e incluso ob1e­
ner una remuneración económica. 
Existen. a su vez. los obreros que en 
caso de guerra o de alguna emergen­
cia social hacen uso de su creatividad 
por el simple placer de servir a la 
nación : quedan. por último . los 
científicos. técnicos y profesionistas , 
cuyos apones no tienen como base el 
empiri smo . sino el estudio científico 
aplicado a la práctica . 

Es conocida la tarea de los frailes 
evangelirndores en la educación 
artesanal de los indígenas . Para 
sorpresa de los españoles. los nativos 
aprendieron demasiado pron10 e 
incorporaron a los trabajo s eri' los 
que participaban sus propios méto­
do s e ideas . como consta en los 
escritos del cronista franciscano 
Jerónimo de Mendieta. El trasplante 
de tecnologías por conducto de los 
evangelizadores comen,.ó a desapa-

X>rti1 Hcrnán. Sergio, lvs Ferr<xarriles 
Nadona/ es de México. Una l'isiún social y 
económica Ed. FN de México . 
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recer a mediados del siglo XVI: el 
indio no era libre de ejercer un oficio 
o arte mecánico por su propia cuen­
ta , sino en beneficio del amo. Se 
evitó. además. que los indígenas 
pudieran competir , como artesanos , 
con los españoles a través de los 
gremios. 6 Por ello, el uso de la fuerza 
de trabajo indígen a se limitó a las 
ta reas más pesadas en los ramos de la 

6 Flores, op . cit . 
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construcción. la minería. los textiles 
y la agricultura. Las herramientas de 
su trabajo eran "prestadas" y si éstas 
sufrían algún desperfecto eran seve­
ramente castigados. Por esta razón, 
además de cuidarlas con esmero, las 
perfeccionaron. 

No sólo los indígenas necesitaban 
de su creatividad laboral para sobre­
vivir, los propios peninsulares tam­
bién tenían que ser creativos. Co­
menta Ramón Sánchez Flores: 
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Los incent ivos de conquista no cam­
bian. Se habían descubierto nueva s 
mina s de plata y oro. Era necesario 
entonces. más que nunca. proporcio­
narse artefactos. herramientas y má­
quina s para exp lotar esa riqueza. El 
que desea se un rápido enriquecimie n­
to - labrad or. soldado o hijodalgo -­
tenía que \·enir a las india s. tanto para 
su bien como para el de la Corona. 
con el ingenio bien despie rto. dotado 
no sólo con las herramienta s de la 
mente sino con las de hierro y madera 
para el trabajo. no sólo debía ser 
conq ui stador y d es cubridor. sino 
también inventor. 7 

En el siglo X V 111 cambia el carác­
ter de la inventiva novohispana. Los 
científicos criollos y mestizos, entre 
los que destaca Alz.ate. poseen un 
gran cúmulo de conocimientos (que 
publican en diverso s medios) que son 
utilizado s para la producción . El 
inventor del siglo X V 111 incluye 
artistas, operario s y maestros , es 
reconocido socialmente como 
"maestro de la s artes" (se crean 
fábricas de órganos, fundiciones de 
campanas, talleres de muebles , etcé­
tera). 



Es a mediados de dicho siglo que la 
creatividad de obreros. artesanos. 
propietarios. maestros de mecánica y 
hombres de ciencia. da rienda suelta 
a su imaginación en el área de la 
minería. la agricultura. los ingenios. 
la acuñación de moneda. la produc­
ción de salitre. las tabacaleras. etc .. 
ello permitió un alto crecimiento 
interno de la productividad. Como 
muestra de la importancia que enton­
ces se le dio a las invenciones destaca 
el ejemplo de la Casa de Moneda. que 
ofreció un premio en 1873 a quien 
aportara nuevos elementos al proce­
so de acuñación. Lo mismo sucedió 
en otras ramas. La "invención" pasó 
de ser un fenómeno marginal y 
defensivo a una necesidad social. 

La inventiva o "artesanía tecnoló­
gica" no debe confundirse con la 
alteración o mal uso de herramien­
tas. máquinas y demás. muy propio 
de nuestra época. Lo anterior es más 
bien reflejo del rechazo a las tecnolo­
gías impuestas a la vida laboral 
cotidiana. o del desinterés de la clase 
obrera por un trabajo que reditúa 
económicamente a otros que no 
pertenecen a su clase. 

Un ejemplo contemporáneo de 
inventiva y creatividad laboral fue­
ron los aportes de los ferrocarrileros y 
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la construcción de dos locomotoras. 
en 1942 y 1944. por los propios 
trabajadores. con la única finalidad 
de .. servir a la patria .. en los dificiles 
momentos de la Segunda Guerra 
Mundial.~ 

En países como el nuestro. hablar de 
historia de la tecnología implica 
también. necesariamente. hablar de 
los experimentos e innovaciones que 
por determinadas razones. políticas 
o económicas. no se quiso o no se 
pudieron desarrollar. así como de 
hombres a los que no se escuchó. a 
pesar de la validez y costeabilidad de 
sus ideas. La historia de México está 
llena de casos. de opciones tecnoló­
gicas, que a pesar de su utilidad no 
fueron adoptadas. Elías Trabulse. en 
El círculo roto, reseña el ejemplo de 
Luis Barragán, quien en 1791 creó un 
invento para el desagüe de las minas, 

"Fidelita. la 110,·ia de Acámharo, tesis de 
licenciatura. 1988. UNAM. 



que. según demostraciones prácticas. 
había logrado ahorrar grandes gas­
tos de operación y materias primas 
en las minas de Pachuca. Pero el 
invento no fue promovido por el vi­
rrey. porque ponía en entredicho 
los proyectos de técnicos extranjeros. 
a quienes favorecía la corona. No fue 
sino hasta 1840 cuando Jaime V etch, 
de la Compañía Inglesa de Real del 
Monte. llevó a la práctica el método 
de barriles de Lorn. sin conocer el an­
terior de Barragán. Durante la co­
lonia, la corona se esforzó porque 
no se desarrollara ninguna aporta­
ción tecnológica que hiciera posible 
la competencia de los novohispanos 
con la metrópoli. 

A cuatro siglos de distancia la 
tecnología castigada sigue existien­
do. En los años setenta . por ejemplo. 
la Constructora Nacional de Carros 
de Ferrocarril tuvo que bajar su rit­
mo de producción porque sus carros 
para Fe rrocarriles Nacionales de 
México evidenciaban lo innecesario 
de ciertos contratos con compañías 
norteamericana s. que beneficiaban 

HISTORIA 

sólo al líder sindical Luis Gómez z. 
quien demostró su poderío lanzando 
"máquinas locas" en el Valle de 
México. hasta que el gerente de la 
empresa. V illaseñor. prefirió rc­
nunciar.9 

El Estado mexicano cuenta con un 
discurso histórico-político que has­
ta allora lo lla justificado en cuanto 
tal. a pesar de las diversas crisis que 
el mismo ha sufrido. No sucede 
igual con el reciente discurso de 
modernidad. el cual se recibe ·con 
desconfianza. Hoy podemos com­
prar. a la salida del "Metro ". relojes 

90rti7 Hernán. Sergio . op. cit .. tomo 11. 

lVA\~/~W/d~l 
11 -

coreanos como si fueran chicles 
(aunque duran casi el mismo tiempo 
que el sabor de los segundos). pero 
somos incapaces de satisfacer las 
necesidades elementales de la mayo­
ría de la población. ¿De qué se trata 
la modernidad. cómo llegamos a ella. 
cuál es su pasado y de qué sirve en el 
presente? es una pregunta que deben 
ser capaces de responder los historia­
d ores. De lo contrario se nos deja en 
manos de explicaciones .. tecnócra­
tas .. que ven en la apertura de merca­
dos y la importación tecnológica la 
redención del país. como en su 
tiempo lo hicieron los pensadores del 
siglo XIX. al conocer las ventajas de 
los ferrocarriles. que. casualmente. 
hoy vemos como un lastre nacional. 

Ojalá que estas líneas sirvan para 
escribir algún día una ponencia o un 
libro colectivo que se titule Historia 
de la 1ecnología en México(con todo 
y sus máquinas); o El espejismo de la 
modernidad; o. tal vez. Hiswria y 
máquinas. En materia de títulos. al 
parecer. el orden de los factores sí 
altera el producto. 



CONSERVACION 

ROBERTO GARCIA MOLL 

DE QUIEN ES EL PATRIMONIO 
CULTURAL 

CONOCERLO PARA DEFENDERLO 

S abemos que detrás del concepto patrimonio cultural hay todo un proceso de 
acumulación de ideas y de puntos de vista. que están relacionados con la historia 

de cada país en particular, y con la historia de la humanidad. 
El res cale de los valores culturales de cada una de las épocas, me refiero aquí a las 

grandes tran.~fúrmaciones de la sociedad en nuestro país.juega un pape/fundamental 
para la definición. no sólo de lo que es el patrimonio cultural, sino también de su 
relación con la instrumentación de la política cultural. 

r--------------,:M&."i5?"....,.'5:"__.~..._=...,~ ·•--------~---, ----__________ _. ___ _ 
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A ntes de abordar el tema que 
tengo encomendado -cono­
cerlo para defenderlo - qui­

siera señalar, aun cuando lo haga en 
forma somera. algunos aspectos que 
considero indispensables para argu­
mentar acerca de la necesidad de co­
nocer G1 patrimonio para defenderlo. 

La conciencia plena de un fenóme­
no tan complejo nos hace pensar, en 
cierta medida, que las fórmulas para 
reconocer el concepto de patrimonio 
cultural son tantas, que sería difícil 

intentar en este espacio su definición. 
No voy a referirme aquí a los as­

pectos teóricos acerca del patrimonio 
cultural que hacen hincapié en la nece­
sidad del estudio de los mitos prehis­
pánicos, o en la historia del homi,re 
durante el proceso colonial. o en la 
influencia de las ideas de la ilustra­
ción y el papel de los liberales y los 
conservadores para la formación de 
la cultura nacional; y de lo que ocur're 
a partir del reconocimiento de los 
bienes nacionales desde la colonia; el 

~'e"Jk~•~~iif ~ .... _,.._...,. ____ ~-------------------
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descubrimiento de la Coatlicue; la for­
mación de instituciones nacionales: 
el proyecto T eotihuacan. las leyes de 
1939 y 1972. las diferentes corrientes 
de la antropología mexicana. desde 
el nacimiento del nacionalismo revo­
lucionario como ideología, hasta lo 
que hoy podríamos definir como una 
necesidad de todos por asomarnos a 
un pasado de muchos años. para te­
ner claro lo que podría ocurrir en los 
próximos. 

La simplificación del concepto pa-
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trimonio cultural. convertido en con­
signa. presenta riesgos que deben ad­
vertirse si se desea evitar que un 
asunto esencial y polémico en nues­
tro tiempo. se convierta. a nuestro 
pesar. en una frase hueca o referida 
solamente al concepto restringido de 
cultura. 

Sabemos que detrás del concepto 
patrimonio cultural hay todo un pro­
ceso de acumulación de ideas y de 
puntos de vista. que están relaciona­
dos con la historia de cada pais en 
particular y con la historia de la 
humanidad. 

El rescate de los valores culturales 
de cada una de las épocas. me refiero 
aquí a las grandes transformaciones 
de la sociedad en nuestro país . juega 
un papel fundamental para la defi­
nición. no sólo de lo que es el patri­
monio cultural. sino también de su 
relación con la instrumentación de la 
política cultural. 

El proceso de diferenciación del 
patrimonio cultural en nuestro país 
se da en el tiempo y en el espacio del 
nacimiento de la nación ; lo que se 
reconoce como propio. entrará a for­
mar parte de lo que identificaremos 
después - ·a nivel macro - como 
nuestro y. al mismo tiempo. el Esta­
do propiciará. al presentar una y otra 
vez su proyecto político y cultural. el 
ordenamiento de valores que se reú­
nen en Jo que algunos llaman el ser 
nacional y que finalmente configura. 
en el caso de México. el reconoci­
miento. por nosotros mismos. de lo 
nacional como propio frente a Jo 
universal o lo que podríamos definir. 
con más cuidado. como lo otro. que 
también participa en la formación de 
lo nuestro, pero de acuerdo con reglas 
del juego espontáneas o preconce­
bidas que genera la propia socie­
dad. 

Al mismo tiempo que ocurre esa 
diferenciación con el exterior. o lo 
que podría llamarse la delimita­
ción, no sólo del territorio físico. sino 
de aquella que tiene que ver con el re­
conocimiento del testimonio. los sím­
bolos. el folklore. la música. la litera­
tura. las artes, etc .. se da en América 
Latina y en nuestro país un fenóme­
no creciente de nacionalismo. que 

contribuye a la formación de una 
unidad cultural interior que era ur­
gente e imprescindible si se toma en 
cuenta que los protagonistas en la 
formación de nuestros países ( Amé­
rica Latina) acusaban diferencias que 
no sólo los hacían distintos. sino cla­
ramente antagónicos. 

El proceso que arranca con gran­
des dificultades en el siglo XIX. ob­
tendrá su consolidación enel XX con 
los gobiernos nacidos de la Revolu­
ción. que vieron en el nacionalismo y 

en el federalismo. la mejor fórmula 
para lograr la unidad de la nación 
mexicana. 

Desde Juego quisiera advertir, pa­
ra no pecar de ingenuo. que en la 
formación de la nación y del concep­
to patrimonio cultural participan di­
versos actores. en donde es imposible 
soslayar los enfrentamientos de clase 
a través de la historia. y que además 
en el rescate y consolidación de lo pro­
pio juega un papel importante la 
voluntad. la pasión y la posición ideo-

r=-=,_-----~----..--,:Mi."e"Jk~•=•=:•~ ---------------:-
______________ 
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lógica de los individuos que lo reali­
zan. 

La recuperación de los valores na­
cionales se da primero en una batalla 
frente a la supremacía de las ideas de 
Occidente. que constituyen en un 
momento un monopolio cultural. 

La supremacía. insisto. en el siglo 
XIX y XX de las ideas y concepcio­
nes traídas de Occidente constituyen. 
como ya dijimos. un monopolio por 
el que nos asomamos para ver el 
mundo. incluido el nuestro. con una 
óptica externa y que. por mucho tiem­
po. ejerció una fascinación que in­
fluía en todos los juicios. no sólo en 
los de carácter ideológico. sino en 
todos aquellos que tenían que ver con 
la manera de interpretar el mundo. 

La preocupación manifiesta de la 
sociedad mexicana por encontrar y 
darse sus propios valores, se refuerz.a 
al calor de los grandes hechos políti­
cos y sociales y. como consecuencia. 
van surgiendo en México las institu ­
ciones que se encargarán de realizar 
los pormenores del rescate y la for­
mación de la memoria necesaria y de 
los relevos humanos indispensables. 

Con la disminución del monopolio 
cultural extranjero desde el siglo 
XIX. nacen las primeras institucio­
nes y ocurren hechos que sentarán las 
bases para que. con criterios propios. 
se esboce la definición de políticas 
encauzadas a recuperar la memoria 
del país y el patrimonio cultural. 

Por otra parte, y a partir de las 
consideraciones antes apuntadas. 
entendemos que el concepto de patri­
monio cultural utilizado por el Esta­
do para disminuir las diferencias y 
contradicciones de la sociedad mexi­
cana, no significa la desaparición de 
éstas; sabemos que están presentes 
hasta nuestros días, por lo tanto, para 
intentar la elaboración y puesta en 
marcha de una politica adecuada 
en materia de investigación y conser­
vación del patrimonio, será necesario 
que los componentes particulares. lo­
cales y regionales tengan el lugar que 
les corresponde, no para cumplir una 
consigna mal entendida en ocasio­
nes, sino como resultado de su e.,.is­
tencia real en la sociedad de nuestro 
tiempo. 

r.--------------.:.~=--=-.... =-~ _..,._w.; __ ~ __ :w, __ _ -----------~----
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Lo que tradicionalmente hemos 
entendido como patrimonio cultural. 
sobre todo aquello cuya representa­
ción está a la vista. por el significado 
que tiene en la historia como testimo­
nio del pasado y como símbolo de los 
grupos dominantes de cada momen ­
to. ha sufrido cambios importantes. 
Se han agregado a la definici{>n otra s 
preocupaciones de la sociedad mo­
derna que es capaz de ver. en muchas 
manifestaciones de la sociedad. com­
ponente s del patrimonio cultural. 

Es preciso. para no envejecer en 
sentido peyorativo. que a los elemen­
tos que conocemo s de nuestro pasa ­
do. agreguemos otros que tienen que 
ver con las grandes transformaciones 
de la sociedad actual. 

Es importante reconocer todo 
aquello que constituye parte del 
pat rimonio. aun cuando no sea fácil 
identificarlo por las apariencias que 
tienen los fenómenos al manifestarse. 

Urgente es también que cono zca­
mos a tiempo la influencia que tienen 
en el patrimonio cultural los infinitos 
producto s de la sociedad posindus­
trial y la forma en que ésta influirá en 
nuestro entorno ; las instituciones de­
ben asumir comportamientos que las 
capaciten pa ra pensar y actuar.junto 
con los individuo s que las forman. en 
nuevas. inteligentes y cada vez más 
complejas respuestas a los retos de 
nuestro tiempo. 

Los cambios ocurridos en este final 
de siglo. que tienen que ver en el 
reordenamiento de la economía 
mundial. la crisis y la tran sforma ción 
casi instantánea de valores. influyen 
en nuestro país y ponen en peligro el 
patrimonio cultural. 
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La especulación en el campo de la 
economía alcanzó y afectó. en forma 
importante. el uso del suelo. el paisa­
je urbano. y la calidad de la vida por 
los procesos crecientes de contami­
nación del ambiente rural y urbano. 
Todo esto dejará un saldo negativo 
para la suerte futura del patrimonio 
cultural. 

Para terminar: conocerlo para 
defenderlo como consigna para el 
subconsciente. implica tener la certe ­
za de que. día con día. la población 
eleva el conocimiento y amplía su 
sabiduría con respecto al país en que 
vive: conocer el patrimonio para 
defenderlo. presupone que cada ciu­
dadano se asome a la historia y a la 
vida cotidiana de este país. 

1.as consideráciones anteriores 
demuestran que no basta con repetir 
frases solemnes: estamos frente a un 
proceso que empieza por nosotros 
mismos. como individuos frente a la 
sociedad. 

Se trata de un proceso que repre­
senta un reto extraordinario . noso­
tros también debemos profundizar 
para conocer: enfrentar los nuevos 
retos que tenemos. significa com­
prender los cambio s y cambiar. al 
mismo tiempo . aquellas fórmulas 
que ya no funcionan por otras más 
eficientes. 

¿De quién es el patrimonio cultu­
rar! Creo que no hace falta decirlo: 
está claro en la medida en que se tiene 
conciencia de su significado. Cono­
cerlo es. en cierta medida. la llave 
para encontrar la respuesta. 

Pregunto: quienes tenemos a nues­
tro cargo la investigación. la con­
servación, las tareas de docencia y 
formación de profesionales y la difu­
sión. ¿tenemos conciencia clara de lo 
que significan el patrimonio cultural 
y su trascendencia? 

¿Entendemos que en el proceso ob­
jetivo de su desarrollo. el papel de la 
conciencia influye para preservarlo o 
para destruirlo? 

Cuando hacemos lo que hacemos 
¿nos mueve la brújula de lo casual 
únicamente o hemos incorporado. a 
la ingenuidad necesaria. la dosis in­
dispensable de reflexión? 

Conocer es defender. 

r.-_ ... ___ ..,,__ ______ _ 
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LINGÜISTICA 

BENJAMIN PEREZ GONZALEZ 

POSIBIUDADES 
DE UNA NACION MULTIUNGÜE 

Con el correr del tiempo ha llegado a 
ser evidente que los grupos étnicos 

no han sido absorbidos en su totalidad 
por los conjuntos nacionales ni han 
alcanzadQ la llamada "civilización" que. 
como meta del progreso, se planteaba en 
el siglo pasado. Por el contrario, en mu­
chos casos las minorías étnicas se han 
vigorizado en forma sustancial, alcanzan­
do una importancia socio-política cada 
vez mayor en los diversos países en los 
que se encuentran ubicados. de tal mane­
ra que en muchas ocasiones han logrado 
establecer fuertes características revolu­
cionarias. que les han valido ser conside­
radas como poderosas fuerzas sociales que 
exigen ser tomadas en cuenta. 

18 -
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D urante el siglo pasado. gran­
des pensadores, desde distin­
tos puntos de vista. suponían 

que las diferencias que mostraban los 
diversos grupos étnicos, ubicados a 
lo largo y ancho del planeta. desapa­
recerían con el paso del tiempo. 

Para algunos de aquellos pensado­
res esta gradual homogenei1.ación de 
los pueblos era inevitable. pues el 
progreso conduciría ineludiblemente 
a la humanidad al mismo punto: el 
alcance de la civilización. Se acepta­
ba la existencia de grupos que todavía 
mostraban ca racterístieas diferen­
tes. debido a que se encontraban 
en un periodo de atraso. pero se 
consideraba 4ue esa situación iría 
desapareciendo en la medida en que 
esos grupos fueran subiendo en la 
escala del progreso. 

Algunos otros pensaban que los 
grupos étnicos. generalmente mi­
noritarios, pronto serían absorbidos 
por las naciones-Estado ya constitui­
das, y que incluso las diferencias 
entre una nacionalidad y otra, tende­
rían también a desaparecer conforme 
el proletariado internacional avan1.a­
ra en su lucha por el poder . 

Sin embargo. con el correr del 
tiempo ha llegado a ser evidente que 
aquello que se preveía no ha tenido 
lugar; los grupos étnicos no han sido 
absorbidos en su totalidad por los 
conjuntos nacionales ni han alcanza­
do la llamada "civilización" que. 
como meta del progreso. se plantea­
ba en el siglo pasado . Por el contra­
rio. en muchos casos las minorías 
étnicas se han vigori1.ado en forma 
sustancial. alcanzando una impor­
tancia socio-política cada vez mayor 
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en los diversos países en los que se 
encuentran ubicados. de tal manera 
que en muchas ocasiones han logra­
do establecer fuertes características 
revolucionarias. que les han valido 
ser considerados como poderosas 
fuerzas sociales que exigen ser toma­
das en cuenta. 

En México, con una población 
indígena que. con altibajos. siempre 
ha formado parte de la problemática 
del país. la cuestión étnica, y por 
tanto lingüística. ha estado presente 
de un modo u otro. Si bien durante el 
periodo colonial la población abori­
gen jugó un importantísimo papel en 
la economía de la Nueva España. no 
es sino hasta el momento en que 
México se independiza de la metró­
poli. cuando se empieza a considerar 
a los grupos étnicos en otra dimen­
sión. 

En efecto, al consolidarse la Repú­
blica. el presidente Benito J uárez 
considera su deber "sacar a la familia 
indígena de la postración moral" en 
la que se encontraba sumergida; sin 
embargo, sus esfuerzos arrojaron 
muy pobres resultados, pues única­
mente se lograron establecer cinco 
mil 200 escuelas oficiales en toda la 
nación. por mencionar uno solo de 
los rubros a través de los cuales se 
consideraba que podía atacarse el 
problema. 

La dictadura de Porfirio Díaz 
tampoco se caracteri1.a por sus logros 
en el medio indígena. aun cuando en 
su gabinete cuenta con personalida­
des de alto nivel. como Manuel 
Baranda y Justo Sierra. Es precisa­
mente éste quien se hace portavoz 
del único intento de realizar alguna 
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obra en beneficio de la población 
indígena y campesina. lo que emerge 
como resultado de algunos congresos 
pedagógicos realizados en aquella 
época. En estos se aceptaba la obli­
gación del Estado de llevar al campo 
la instrucción elemental y se mani­
fiesta el propósito de fundar. a la 
mayor brevedad posible. las escuelas 
rural y ambulante que servirían para 
incorporar a las masas indígenas y 
campesinas a la civilización. 1 

A pesar de estos buenos deseos. los 
resultados de la administración 
porfirista en este renglón fueron tan 
pobres que para 1910. de los 15 
millones 160 mil 369 habitantes con 
q uc contaba el país. eran analfabetos 
11 millones 888 mil 693; es decir. un 
78.40é del total. 2 

Esta situación crea un gran des­
contento entre la población, no sólo 
entre los intelectuales. sino aun entre 
las mismas masas populares. que 
exigen cada vez más al dictador el 

1 Monroy H uitrón. Guadalupe. 
2 llurriaga. José E. 
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cumplimiento de lo prometido. Por 
ello. en 1906, en el programa del 
Partido Liberal Mexicano. se pide 
que no se siga retardando por más 
tiempo la educación del pueblo. la 
multiplicación de escuelas. la efecti­
vidad de la ley que prescribe la 
obligatoriedad de educarse y. por 
supuesto. que se tome en cuenta que 
"la protección a la raza indígena 
educada y dignificada podría contri­
buir poderosamente al fortalecimien­
to de nuestra nacionalidad'~ J 

La exigencia de derechos políticos 
y reforma social. de sufragio efectivo. 
de tierra y escuelas desemboca en la 
lucha armada; el pueblo. por fin. 
despierta de su inercia y reclama el 
derecho a cultivarse. Si bien en esos 
años caóticos difícilmente puede 
desarrollarse y organizarse cualquier 
institución social. las cambiantes 
autoridades pugnan porque el pue­
blo tenga acceso a la escuela. aun 
cuando ésta se reduica únicamente al 
nivel primario ya que con ello se 

_¡Partido liberal Mexicano. 
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daría el primer paso para iniciar la 
consolidación de una auténtica na­
cionalidad. 

Dentro de este panorama y como 
respuesta a los reclamos del pueblo. 
durante el gobierno provisional de 
León de la Barra. y en la.medida en 
que los recursos lo permitían. se 
ordenó la creación de la escuela 
rudimentaria. por decreto del I o. de 
junio de 1911 que"tendría por objeto 
enseñar. principalmente a los indivi­
duos de la raza indígena a hablar. leer 
y escribir el castellano y a ejecutar las 
operaciones fundamentales y más 
usuales de la aritmética" . 4 

Los esfuerzos realizados durante el 
periodo de la República para indus­
trializar y modernizar al país culmi­
nan. durante el Porfiriato, en un 
capitalismo dependiente y en la 
consolidación de una sociedad de 
clases. con burguesía y proletariado 
conscientes de su identidad. 5 En el 
aspecto educativo , se tiende a uni-

4 Comas. Juan. 
~Urías Margarita e, . al. 
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formar la instrucción, lo que condu­
c irá a la homogeneización de la 
cultura mediante el uso de la lengua 
ca ste llana. Esta in stauración del 
capitali smo permit e la formación de 
una fuert e co nciencia que lleva a la 
sociedad a sentir la urgente necesidad 
de con struir una nación con una sola 
lengua y una sola cultura. para lo 
cual se requiere llevar a la práctica la 
incorpora ción de la pobla ción indí­
ge na e n un proc eso de mestizaje 
hiológico y cultural . Con ello. se 
piensa. Mé xico se instalará dentro 
del co ntexto de las naciones occid en­
tales moderna s. En este pro yecto de 
nación. las lenguas y cultura s de los 
indio s no tienen cabida. por tanto . 
deben desaparecer. 

Desde muy temprano . los liberale s 
se dan cuenta del valor qu e la educa­
ción tiene como el mejor instrum en­
to para con solidar las institucione s 
republicana s que en eso s momento s 
se crean . Jo sé Ma. Luis Mora . por 
ejemplo . ad vierte que "el sistema 
educat ivo guarda estrecha consonan­
cia con el sistema político y. en conse­
cuencia, una de las tareas importantes 
de la educ ación es la defensa del régi­
men recién inaugurado". 6 

De manera semejante pien sa G. 
Monro y Huitrón cuando dice" ... en 
ninguna ocasión de nue stro proceso 
evoluti vo se ha dejado de adoptar un 
tipo de enseñan za que la naturaleza y 
característica del Estado han ido 
señalando y que , en la medida en que 
se ha logrado una separación tanto 
en el campo político como económi-

'Agu irre Beltrán . Gom.alo . 

co. se ha reflejado en su estructura y 
organi1..ación". 7 

Por ello. la tarea de incorporar al 
indio a la nacionalidad que pretende 
lograrse. se ubica principalmente en 
los planos educativos que los distin­
tos gobiernos han desarrollado 
durante su gestión y cuyo instrumen ­
to de trabajo es el castellano. 

Alvaro Obregón. en 1921. restaura. 
mediante decreto. la Secretaría de 
Educación Pública y pone al frente 
de ella a José Vasconcelos. En la 
iniciativa que en vía el presidente 
Obregón a la Cámara de Diputados. 
se establece un ministerio que tuviese 
atribuciones en todo el territorio 
nacional. 

Vasconcelos consideraba que los 
tres aspecto s más importantes de la 
Revolución eran : la reforma agraria, 
la organización del trabajo y el 
desarrollo de un programa de educa­
ción adecuado para la situación del 
país. es decir. un programa que 
incluyera . desde luego, a la población 

7 Mo nroy Huitrón . Guadalupe . 
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campesina; pero se oponía terminan ­
temente a establecer programas 
especiale s de educación para los 
indígena s. pues creía que esto condu­
ciría a la segregación de los grupo s 
étnicos de los mestizos. 

Sin embargo. y a pesar de su 
oposición. la Cámara añadió do s 
subdepartam entos a la estructura 
organizativa del nuevo ministro : el 
de instrucción indígena y el de cam­
pañas de alfabeti zación. El ministro 
se vio obligado a aceptar los añadi­
dos. pero seguía considerando que 
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las diferencias de cultura y lengua 
presentes entre la población del país 
carecían de importancia y el remedio 
para que todo el mundo recibiese 
educación era simple: bastaba caste­
llanizar directamente a quienes des­
conocían la lengua nacional. 

Esta manera de concebir el proble­
ma continúa bajo el gobierno de 
Calles. que conserva aún la eferves­
cencia del espíritu revo lucionario. El 
ministerio de educación mantiene los 
mismos objetivos del régimen ante­
rior. esto es. ~combatir el analfabe­
tismo y conseguir el de sar rollo cultu­
ral de la po blación campesina e 
indíg ena para incorporarla de lleno a 
la civilización. conservando. natural­
mente. los elementos valioso s de sus 
culturas como tradición y herencia 
para las civilizaciones modernas ·: x 

xBremaunt, . Alberto. 
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Surgen entonces la Casa del Pue­
blo y las Misiones Culturales que 
realizaran las acciones en todo el 
territorio . Estas escuelas. que tie­
nen por modelo la llamada Escue­
la de Acción y. por tanto. los maes­
tros rurales que las atienden son los 
encargados de transformar los pue­
blo s y enseñar el castellano . llega ndo 
inclu so a prohibir la utiliz.ación de las 
lenguas indígenas propia s de esas 
comunidades. El esfuerzo que se 
despliega es enorme. pero pocos los 
resultados. pues como dice Aguirre 
Beltrán "El hecho de que en la actua­
lidad hablen lengua s vernáculas 3.5 
millones de mexicanos indica hasta 
qué punto la tesis de la incorporación 
del indio a la civilización es un grave 
equívoco ... 9 

Esta política de incorporación se 
mantiene varios años. hasta que se 
introduce. en 1934, una enmienda 
que reforma el artículo 3o. de la 
Constitución estableciendo así la 
educación socialista . 

Lázaro Cárdenas. quien en ese 
mismo año inicia su gestión como 
presidente de la Repúb lica. promete 
el establecimiento de una dependen­
cia federal que sería la encargada de 
llevar a efecto toda s aquellas accio­
nes dirigid as al mejoramiento de las 
comunidade s india s. Y. en efecto. en 
1936 crea el Departamen10 Autóno­
mo de Asuntos Indígenas.' cuyo 
objeti vo es coord inar las labore s de 
las distintas secretarías de Estado en 
aquello que concierna a su desempe ­
ño entre los grupos étnicos. 

La cuestión educativa. sin embar­
go. se mantiene adscrita a la SEP, en 
el Departamento de Educación Indí­
gena. Carlos Basauri, jefe de ese 
departamento. echa a andar por vez 
primera en el país un plan nacional 
de educación bilingüe. Considera 
Basauri que la tesis incor porat iva no 
puede tener éxito porque es irreal. en 
la desaparición de las lenguas autóc­
tonas. de la misma manera que es 
irreal creer que pueda darse al país un 
idioma único . Insiste. por otro lado. 
en la necesidad de reconocer el valor 
que las lenguas indígenas tienen y es 

9 Aguirre Beltrán. Gon,.alo. 

Parte medular de estas acciones 
era, nuevame nte , la castellanización 
del indio. pues a través de ella se 
lograría que toda la población del 
paí s comprendiera los problemas 
trascendentale s de México: el de la 
tierra. el de la organización de los 
trabajadores. el de la forma democrá ­
tica de gobierno. etc .. como apunta­
ba Moisés Sáenz - a la sazón subse­
cretario de educación - . ya que las 
autoridades se daban cuenta que un 
pueblo que no podía hablar la lengua 
nacional. no podía ser parte inte­
grante de la cultura nacional. En 
otras palabras . lo que se pretendía 
lograr a través de la educación y la 
castcllaniz.ación era formar un espí­
ritu nacionalista en todos los núcleos 
de población que constituían al país. 
Imbuidos del afán revolucionario . 
como estaban los maestros en esos 
años. desplegaron todos los esfuer­
zos posibles para hacer realidad el 
ideal de conformar una nación. Por 
ello. no es extraño ver los empeñados 
en la puesta en práctica de los progra ­
mas de castellanización directa y de 
aculturación forzada. convencidos 
de que la inferioridad de las lenguas 
vernáculas las condenaba a desapa­
recer en poco tiempo y. por otro 
lado. de que era necesario dotar de 
un idioma común a todos los mexi­
canos . 
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apoyado en esta tesis por los descu­
brimientos que realiza en esos años la 
psicología analítica, que ponen de 
manifiesto que la adqui sición de 
conocimiento es más eficaz cuando. 
para lograrlo. se utiliza la lengua 
materna. 

Cuando en mayo de 1939 se reúne 
la I a. Asamblea de Filólogos y Lin­
güistas que fijará las normas de la 
nueva política del lenguaje para el 
país. se retoman las ideas de Hasauri 
y se propone "la enseñanza en lengua 
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materna. por maestros que hablen la 
lengua vernácula e impartan sus co­
nocimientos elementales en el idio­
ma indígena para proceder. más 
tarde. a la enseñanza de la lengua 
nacional". 

Poco después. en 1940, se celebra 
el Congreso Indigenista de Pátzcua­
ro. en el que el maestro Luis Alvarez 
Barret expone la posición oficial que 
adoptará el indigenismo mexicano y 
que propone como postulados políti­
cos los siguientes: 

1. Respeto a la personalidad in­
dígena. entendiendo por ello el 
respeto a su dignidad. sensibilidad e 
intereses morales; así como a sus 
hábitos positivos de organización 
social y a sus manifestaciones típicas 
de cullura; 

2. Uso de las lenguas nativas en 
la etapa inicial del plan educativo; 

]. Adopción de un programa de 
actividades escolares y extraescola­
res. acorde con el estado cultural de 

los grupos indígenas y una distribu­
ción del tiempo que se adapte al 
ritmo de la vida indígena; 

4 . Aprovechamiento de los ele­
mentos esenciales de la vida indígena 
como centros alr ededor de los cuales 
se organice al trabajo escolar y 
rxtraescolar; 

5. Enseñanza de la lengua nacio­
nal.'º 

10 
Ah•arez Ba rret. Luis. 
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Esta nueva modalidad - integrati­
va- es la que se pone en práctica en 
el Proyecto Tarasco (dirigido por 
Mauricio Swadesh en la zona purhé­
pecha). la que guía los trabajos del 
1 nstituto Nacional Indigenista desde 
su creación en el año de 1948 y los del 
Servicio Nacional de Maestros y 
Promotores Bilingües de la SEP a 
partir de 1963. 

Entre los años 60 y 70 de este siglo 
se produce una fuerte reacción en 
contra de aquellas ideas con las que 
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se había venido manejando la cues­
tión de las minorías étnicas y se 
declara que para que exista el de­
sarrollo. es menester que en él par ­
ticipen todos los sectores de la 
población. lo cual incluye. desde 
luego. a los indios . De aquí surge el 
llamado indigenismo de participa­
ción. que como menciona Aguirre 
Beltrán "tiene más tarde desarrollos 
prácticos que conducen directamente 
a la manipulación de los pueblos 
étnicos mediante el uso de indígenas 
profesionales que se prestan a confir­
mar asociaciones autóctonas no 
representativas ... 11 

Esta situación alcan,.a su clíma x 
en la 2a. Reunión de Barbado s. 
celebrada en 1977. en la que los 
indios participantes s uscriben la 
segunda declaración. pidiendo "el 
término de la dominación física . que 
se expresa en el despojo de la tierra . el 
fin de la dominación cultural que se 
reali,.a a través de la política indige­
nista. el sistema educativo formal. y 
los medios de comunicación masiva . 
Instrumento s todo s que desindiani ­
zan a los pueblo s étnicos y a cambio 
de ventajas económicas limitada s les 
integran en el sistema capitalista 
cuyas fuer zas integrati vas fracturan 
la antigua cohesión de la población 
india" . 12 

Estoy convencido de que no pode ­
mo s hablar de la s lenguas como 
elemento único o aislado a con side­
rar cuando se discute la idea de 
nación o nacionalidad. A lo largo de 
este trabajo he conc ebido la lengua 
como la expresión de la cultura de los 
grupos étnicos y como el reflejo más 
fiel de sus formas de vida. 

Si por nación entendemo s una 
"sociedad natural de hombre s a los 
que la unidad de territorio. de origen . 
de historia, de lengua y de cultura. 
inclina a la comunidad de vida y crea 
la conciencia de un destino común 
(identidad social. política y étni­
ca)"/' tendremos que aceptar que en 
el territorio mexicano existen diver ­
sas nacionalidades. Entonces cabría 
preguntar ¿cuáles y cómo son las 

11 Aguirre Beltrán. Gonzalo . 
12Grunberg. Georg . 
ºDiccionario Larousse. 
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relaciones que establece el Estado 
mexicano con esas naciones? 

Sabemos de naciones que se osten­
tan como plurilingües (España. Bél­
gica. Canadá. URSS). dejando apar­
te a Sui1a y Uruguay. en todas ellas 
comprobamos la existencia de rela­
ciones de poder asimétricas que dan 
como resultado el dominio de una de 
esas lenguas y. por consiguiente. el de 
la cultura correspondiente. dejando a 
las demás en posición de lenguas 
dominadas. 

México se encuentra en ese caso. 

N G Ü I S T C A 

Los grupos indígenas son. como 
todo el mundo sabe. minorías explo­
tadas. manipuladas. discriminadas. 
y. para resolver de manera eficiente 
su situación se ha ofrecido hasta 
ahora un único camino a seguir con 
dos modalidades: o los grupos indios 
continúan funcionando dentro de los 
mismos sistemas socio-económicos 
indígenas tradicionales. o bien se 
integran a las leyes y patrones de 
funcionamiento del capitalismo. Al 
parecer ninguna de estas modalida­
des les ofrece respuestas satisfactorias. 
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En efecto. en los primeros años 
como Estado independiente. se con­
sideró que para construir un país con 
una nacionalidad propia. los grupos 
indígenas -atrasados en todos los 
aspectos - debían formar parte de 
ella mediante su incorporación al 
desarrollo general del país. haciendo 
a un lado sus lenguas y sus culturas. 

En un segundo momento. conside­
rando que las minorías étnicas no 
estaban atrasadas en su desarrollo. 
sino que sus formas de vida eran 
simplemente diferentes. cambia el 



rumbo y se pretende integrarlas a la 
corriente nacional . pero respetando 
todos aquéllos elementos positivos 
que les son propios, como su lengua, 
algunas formas de organización y, en 
fin. algunos otros rasgos culturales. 

En los últimos años. estas dos 
maneras de concebir la situación ha 
cambiado. Se considera ahora que el 
Estado debe respetar en su integridad 
a los grupos indígena s. dejando en 
sus manos el derecho a constituirse 
como grupos distintos al nacional (o 
mayoritario). esto es. exigen el dere­
cho a conse rva r su identidad en 
forma autónoma. 

L I N G Ü S T C A 

Una forma distinta de enfocar el 
problema la ofrecen los marxistas. 
De acuerdo a su pensamiento. la 
solución a los problemas indígenas 
debe ser parte del proceso global por 
el que debe pasar la sociedad. destru­
yendo la fuerza que. a fin de cuentas. 
es la responsable de tal situación: el 
capital. Como apunta Díaz-Polanco 
~,as singularidades culturales y. en 
general. la identidad étnica. solamen­
te podrán ser garantizadas y desarro­
lladas dentro de una nueva organiza­
ción de la sociedad",,. es decir cuando 
se eliminen las diferencias de clase. 

14 
Dia1-Polanco. Héctor . 
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Hay muchas lenguas en el mundo. 
y todas cumplen con su cometido. Si 
no las inquietamos. claro está. Y 
todas las lenguas son buenas. pero no 
siempre es bueno todo aquello que se 
hace con las lenguas. Con bastante 
frecuencia. las lenguas humana s son 
manipuladas y llegan a co nvertir se en 
el estandarte de intereses de dominio. 
en armas para la lucha fraticida: por 
antinatural que pueda parecer. una 
lengua pu ede ser enarbolada para 
aniquilar otra lengua. 

Esto nos conduce hacia el futu ro. 
El por venir de las lenguas dependerá. 
claro está. de las relaciones de domi­
nio entre los pu e b los. Pero una 
lengua continuará vi, ·a si sus hablan­
tes nativos no dejan nunca de culti­
varla. si un pueblo no renuncia jamás 
a la casa de su conciencia. en la 4uc 
son posibles las simulaciones subjeti­
vas y colecti vas. y si se da la volu ntad 
común ( es decir. política) de hacerla 
vivir para siempre. 

1 s 1 1 s 1 1 < > < i I< \ 1 1 \ 
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ANTROPOLOGIA SOCIAL 

EVERARDO GARDUÑO 

MIXTECOS 
EN BAJA CALIFORNIA 

L a mixteca oaxaqueña es una región montañosa situada al noroeste del estado de 
Oaxaca; colindante con los estados de Guerrero y Puebla, y dividida en tres 

suhregiom's: Mixleca de la Casia, Mixleca A//a y Mix1eca Baja. 
Los indígenas, quienes han vivido siempre allí, vieron ocupado su 1erritorio por 

los españoles en 1522; las epidemias y la destrucción inaudi1a que éstos trajeron 
mermaron su población en un 50 ó 75 por ciento. 

Así. por miedo a la muerte, el grupo étnico mixteco abandonó sus tradicionales 
áreas de desarrollo, donde disfrutaba de la mejor tierra, y se remontó a los lugares más 
inaccesibles y estériles de la sierra. Desde entonces, los mixtecos tuvieron que emigrar 
para sobrevivir. 

111•---
28 -



A N T R O P O L O G I A SOCIAL 

29 -



A N T R O P O L O G I A SOC . IAL 

L o que producía la tierra era 
caña, frijol, maíz y chile. "Todo 
era para puro gasto, o si la cose­

cha salía buena, se vendla la mitad. 
Pero últimamente no se quiere dar ya 
nada, porque las tierras ya se están 
venciendo, y como por allá no se 
acostumbraba el fertilizante, sino 
que con el mismo abono de la tierra 
se tiene que trabajar, pus ya poco se 
da". 

"Ora que también falta dinero . 
porque aunque hay rlos, los terrenos 
no son planos. como los de acá; son 
puros terrenos lomerados, quebra­
do s de plano. barrancos y montes. 
Allá no se ven lomas descubiertas. 
como acá . sino puros montes que 
tiene uno que tumbar y quemar dos 
meses antes de la siembra"' 

Según el Diagnóstico Preliminar 
reali,.ado por el Instituto Nacional 
Indigenista en 1987 en la mixteca 
oaxaqucna. el 40% de los suelos agri­
colas de esa región posee una pedrcgo-

1 Boniíacio Núi\el, jornalero mixtcco en San 
Quintln. Baja California . 

sidad con dureza de media a fuerte; 
en el 60% restante es media. Las 
pendientes predominantes son de 
25% en adelante; las partes planas 
representan el 15% del total de las 
tierras de cultivo; todo esto impide el 
uso intensivo del suelo y determina 
una productividad sumamente baja. 
Según ese mismo documento, cada 
agricultor tiene. en promedio , de una 
a una y media hectárea para uso 
agr ícola. 

La mixteca oaxaqueña es una 
región montañosa situada al noro­
este del estado de Oaxaca; colindante 
con los estados efe Guerrero y Pue­
bla, y dividida en tres subregiones: 
Mixteca de la Costa. Mixteca Alta 
y Mixteca Baja . 

. Los indígenas. quiene s han vivido 
siempre allí. vieron ocupado su 
territorio por los españoles en 1522: 
las epidemias y la destrucción inau­
dita que éstos trajeron mermaron su 
población en un 50 ó 75 por ciento .2 

Así. por miedo a la muerte. el 
grupo étnico mixteco abandonó sus 
tradicionales áreas de desarrollo. 
donde disfrutaba de la mejor tierra. y 
se remontó a los lugares más inac­
cesibles y estériles de la sierra. Desde 
entonces. los mixtecos tuvieron que 
emigrar para sobrevivir. 

En 400 años de subordinación. 
estos indígenas han continuado 
emigrando hacia distintos puntos de 
México 'y del extranjero: en las 
últimas tres décadas los han recibido 
los estados de Guerrero, Veracruz. 
Sinaloa y actualmente Baja Califor­
nia. Esta última entidad, desde 

2Ravicz. S. Robc:rt. Organizac-ión social de 
los mixtec-os, Instituto Nacional lndig,cnis­
ta, p. 46. 

J Atendiendo a la supeñicie. Baja California 
es. c-n la actualidad. un estado productor de 
trigo. luego de algodón y. finalmente. de 
hortali1.as: pero. atendiendo al valor de la 
produoción. el estado es fundamentalmente 
algodonero. luego horticultor y. finalmente. 
triguero: si se observa el rendimiento. Baja 
California c:s antes que nada horticultor, luego 
algodonero y. por último. triguero. pues sin 
alcan , ar el S% de la superficie cultivada con 
hortali,.a . ésta aporta cerca del 22% del valor 
de producción. Programad, desorrollo rural 
de &ja Cal(fornia; Secretarla de Agricultura 
y Recursos Hidráulicos . Distrito de Riego 
Núm 14. pp. 91-93, 
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principios de siglo hasta el presente 
ha sido. fundamentalmente . algodo­
nera: sin embargo, como resultado 
de la crisis del mercado de la fibra 
natural, a partir de los 50 este cultivo 
empe zó a ser sustituido por la pro­
ducción de hortali1.as. que también se 
dirige a la exportación. 1 

La región en donde se ha presenta­
do de manera más importante el 
crecimiento de la horticultura es la de 
San Quintin. Baja California . situa­
da a tres horas al·sur de Ensenada . 
Es en ese poblado en donde anual­
mente se dan cita cerca de 30 mil 
indígenas mixtecos para levantar la 
cosecha durante los meses de mayo a 
septiembre. 

Las condiciones de vida y trabajo 
de los asalariados indígenas son más 
desventajosas que las de los asala· 
riados mesti1.os: pues. por su condi­
ción étnica, son discriminados por 
los productores y por la población en 
general. A los indígenas. por ejem­
plo, se les asignan los trabajos más 
pesados en el campo. mientras que a 
los sinaloenses. que acuden también 
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periódicamente a San Quintín, se les 
ubica en los puestos en donde se 
empacan los productos agrícolas, 
además se les otorga alojamiento por 
separado. Los mixtecos son acomo­
dados en campamentos insalubres, 
cuyas paredes y techos están cons­
truidos con lámina; el piso es de tierra 
y no tienen servicio alguno; mientras 
que los sinaloenses habitan en vi­
viendas construidas de concreto. El 
argumento con el que justifican es1a 
siluación los patrones es: "son indios 

y así están acostumbrados a vivir". 
Desde el punto de vista cultural, 

los mixtecos iniciaron su transfor­
mación con el contacto europeo, y 
ésta ha continuado hasta nuestros 
días. La migración, sin embargo, ha 
colocado a estos indígenas en una 
nueva fase. que acelera su proceso de 
aculturación. el cual se da. funda­
mentalmente. mediante la imposi­
ción de pautas y normas culturales 
ajenas al grupo ( cultura impuesta) ,~ o 
bien. mediante el despojo de ele-

1s1•1a1 
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mentos tradicionales de su cultura. 
que para la cultura dominante resul­
tan disfuncionales (cultura enajena ­
da).s En ambos casos. los cambios se 
suscitan en una dinámica tal que 
rebasan la capacidad de respuesta o 
apropiación de éstos por parte del 
grupo: por ello, el modo tradicional 
de vida de los mixtecos sufre trans­
tornos y desequilibrios, ya sea en 
sus comunidades de origen o en el 
ámbito de su vida cotidiana en los 
campamentos de la zona receptora 
de la migración. 

En el lugar de origen de los mixte­
cos. las casas s11elen mo srrar un 
patrón de asentamiento disperso: ser 
rectangulares o redondas. con una 

4Guillermo Bonfil Batalla . De pulitica s 
cu hurales y política ,·u/tura!: Mu seo de 
Culturas Populares, SEP. pp. 17 y 18. México. 
D.F .. 1982. 

5 /bidem. 

sola entrad¡¡ y paredes de adobe, 
carrizo o varas de acacia embadur­
nadas de barro. Los techos son de 
paja y cuelgan hasta la altura de la 
cabeza : entre éste y la pared existe un 
espacio que permite la salida de 
humo del fogón. pues aunque siem­
pre cocinan en el interior. las vivien­
das no tienen ventana. 

A diferencia de esto. lo primero 
que salta a la vista en San Quintín es 
el patrón de asentamiento concen­
trado. en donde es común que los 
productores impongan el hacina­
miento. Se trata de campamentos 
construidos con lámina. confor­
mados por hileras de habitaciones de 
cinco metros de ancho por cinco de 
largo. 

Esta forma de concentrar a indíge­
nas originario s de distintos pueblos e 
incluso de distinta etnia en reducidos 
espacios. potencializa los conflictos 
interétnicos. obstaculiza la partici-

pación de las personas en los grupos 
asistenciales y elimina la posibilidad 
de reproducir las formas tradicio­
nales de organización. como las 
mayordomías y el tequio. e incluso. 
da pie a revueltas con trágicos saldos. 

Otro aspecto de la vida cotidiana 
de los mixtecos. alterado por la 
migración. es la rutina diaria. En 
primer lugar. la familia tiene que 
adoptar el manejo del reloj para 
sistematizar toda su vida en aras de 
un mejor rendimiento en el trabajo: 
en segundo. su alimentación . basada 
en los frijoles con cebolla. tortillas de 
maíz. salsa . berros. hongos. hierbas y 
verduras silvestres. café y un poco de 
carne, es abandonada: en su lugar 
aparece el alimento "rápido" o "cha­
tarra" compuesto por pastas. aceite. 
golosinas. refrescos. etc. La vesti­
menta tradicional también deja de 
emplearse. debido a la presión mes­
tiza. o por la necesidad de viajar con 
un equipaje ligero. o bien . por el tipo 
de trabajo. el cual les impone la 
necesidad de un vestuario diferente. 

En cuanto al idioma de los rnixte­
cos. existe una transformación par­
cial e incluso la pérdida completa. ya 
sea porque se empiezan a constituir 
híbridos del lenguaje durante la 
migración o porque. al ser de distinto 
origen étnico. los indígenas requieren 
de una tercer lengua para comunicar­
se; o porque. simplemente, los padres 
prefieren no enseñar a sus hijos el idio­
ma. para que no sufran ~como noso­
tros sufrimos". 

También existe una tendencia al 
olvido absoluto de las plantas medi­
cinales. usadas en 136 formas tradicio­
nales de curarse primero. porque 
en San Quintín no existe la misma 
variedad de plantas silvestres que en 
Oaxaca. además las condiciones 
climáticas impiden su cultivo . y 
segundo. por la presión de la cultura 
dominante. que menosprecia el uso 
de éstas e impone, directa o indirec­
tamente. el empleo de medicamentos 
industriali7.ados. 

Por último. en lo religioso. los 
mixtecos en San Quintín se encuen­
tran expuestos a un sinnúmero de 
sectas religiosas que han logrado 
incorporar a sus iglesias contingentes 
importantes de indígenas. Esta pe-
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netración religio sa , como es sabido, 
introduce conflictos entre los mi­
grantes y deteriora su cohesión socia l 
al deteriorar su identidad étnica. 

Pese a toda s las anterior es agre ­
siones y de sequilibrio s qu e füfr C la 
cultura de los migrante s mixteco s en 
San Quint ín. Baja California . pode­
mos identificar un pro ceso de reafir­
mación de identidad cultural entre 
aqu ellos migrante s que han adqui • 
rido cierta estabilidad y residencia en 
la r~'gión. 

Dicho proce so. sin emb argo. no se 
da a tra vés de un retorno a la cultura 
original. sino. por una parte . a tra vés 
de la adaptación de alguno s aspecto s 
de ésta en la zona recept ora ( cultura 
aut ó noma )"co mo estrategia para 
sobrevivir en su nueva condi ció n 
igualm ente mísera de proletario s: y 
por otra . a travé s de la adop ción 
funci onal de elemento s de la cultura 
anfitriona (cultura apropiada). 7 

Adaptación y adopción, dinámi ca 
en qu e se ha desenvuelto siempr e la 

6Guillc rmo Bonfil. Op . ci1. 
7 / bi clem. 

cultura de los mixteco s: cambiar 
para preservar. 

En este sentido. si bien la migra­
ción es un mecanismo de incorporación 
de los indígenas al capitalismo, la 
incapacidad de éste para ofrecerles 
la proletarización definitiva ha pro­
piciado que los mixtecos la adopten 
como estrategia para hacer subsistir 
su sector tradicional. y. por tanto . 
como forma de vida. que en lugar de 
ser síntoma de descomposición y 
muerte de la cultura del grupo. es una 
vía concreta para la refuncionaliza­
ción de su economía campe sina. 

Por otra parte . en San Quintín. 
Baja California. los mixtecos han 
construido espacios de reproducción 
cultural. en lo s cual es sub sisten 
rasgo s tradicionales de su cultura. 
con base en ella han adoptado un 
pa trón de asentamiento más volun­
tario : conglomerado s por familia . 
etnia o pueblo. con una dispo sición 
del espacio habitacion a l de manera 
más propia y libre. En el caso de la 
vivienda triqui . por ejemplo. es 
común enco ntrar en su interior el 
telar de cintura en el cual se confec­
ciona la vestimenta tradicional) y en 
el exterior el baño de vapor o te­
mascal. 

Es en estos barrio s donde resurgen 
los cargos. como el de mayordomo ; 
el tequio y el e mpleo de planta s 
medicinal es. Es allí donde se hace 
común el mecapa). elaborado con 
ixtle recogido de la pizca del tomate; 
los tena tes con palma traída desde Oa· 
xaca o. bien . con tiras de plástico; los 
juguete s de madera: los bordado s. y 
los sombr eros de plástico. Es en estos 
asentamiento s donde se aprecian las 
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cocinas de carrizo. que solucionan el 
problema del humo en el interior de 
la vivienda: y es entre estos jornaleros 
donde se empieza a retomar la tra­
dición musical, por medio de la cual 
empiezan a cantar sus problemas de 
proletarios agrícolas en Baja Cali­
fornia : 

"Muerte. muerte ingrata . ¿porqué 
te llevas mi gente? .. "¡,No sabe s que 
allá en su pueblo le esperan padre y 
parientes?" 8 
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~fragmento de la composición de José Juan 
Reyes. mixteco jorna lero. que describe un 
accident e sucedido en el año de 1985. en el que 
perdieron la vida 23 indígenas. por las malas 
condiciones del tran sporte en que los trasla ­
dan a l trabajo . 
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EL SEÑOR DE lA DUALIDAD 
Y LOS CUATRO RUMBOS 

Los restos arqueológicos de 
los antiguos pueblos mexicanos constituyen 

uno de los tesoros más grandes del mundo: todo un 
universo de civilizaciones e historias. Una parte importante 

de este tesoro lo compone el mundo maya: un laberinto de arte, 
de filosofía, de religiones, de guerra, y pasiones . 
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El MEXICO ANTIGUO 

Desde principios de este siglo, se ob­
servó que los mayas habían pasado 
por tiempos y territorios distintos: el 
viejo imperio maya. que dominó por 
más de seis siglos las montañas má­
gicas de Chiapas, Guatemala, Belice, 
El Sa lvador y Honduras. desde 300 
d.C. hasta 900 d.C; y el nuevo impe­
rio, que se desplazó a la península de 
Yucatán, donde los mayas se tolte­
quizaron: del naturalismo barroco y 
exuberante se pasó a la rigidez abs­
tracta . 

El colapso maya en las montañas y 
el surgimiento del nuevo imperio en 
la planicie constituye un momento 
cumbre en la historia antigua de 
nuestro territorio. Mientras un uni­
verso de civilizaciones se hundia en 
las tinieblas y era devorado por la 
selva, otro nuevo surgía en la penín­
sula de Yucatán. 

En la cuenta del tiempo maya, el 
momento de esta transición se da alre­
dedor del baktún I O que corresponde 
al siglo décimo de la era cristiana, 
al año 900. 

Sobre este momento de cambio 
existen múltiples publicaciones, con 
una gran variedad de supuestos que 
van desde los terremotos hasta las 
rebeliones campesinas, y desde los 
colapsos ecológicos hasta los capri­
chos imperiales. 

El INAH ha cumplido ya nueve 
años de realizar trabajos de investi­
gación arqueológica en T oniná, pues 
cada vez es más apremiante la necesi-

!\AA A All!\ 
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dad de conocer las transiciones histó­
ricas de la humanidad. 

En el México antiguo se han 
encont rado dos grandes variantes 
geométricas en el diseño de los espa­
cios sagrados: la más antigua se basa 
en la disposición de los templos en 
torno a una plaza; y la segunda en 
templos dobles, esto es, de doble es­
calinata. como el Temp lo Mayor. 

La primera variante pasa por cua­
tro cambios, que equivalen a las esta­
ciones del año por cuatro soles, mien-

tras que la dual fue inte rrumpid a en 
su segundo momento por la conquis­
ta europea. 

El es pacio sag rado de Toniná 
corresponde al que equivale al otoño, 
al esplendor barroco. 

Toniná es heredera de los tiempos 
de lzapa y Tikal; se encontraba en la 
posición que corresponde siempre 
con el surgimiento de nuevas formas 
de pensamiento, mismas que even­
tualmente, cuando se encuentren en 
su tercer momento, en su explosión 

barroca, determinarán las formas de 
los nuevos espacios urbanos. 

En la mayoría de las urbes con­
temporáneas de Toniná, como Tajín, 
M itla y todas las de la península de 
Yucatán, es notoria la presencia del 
Xicalcoliuqui, la greca espiral esca­
lonada que representa a la deidad de 
la dualidad, de las plumas y los cró­
talos. del viento y el relámpago; ésta a 
su vez forma una dualidad mayor 
con el dragón del agua. el Chac. 

El Palacio de Toniná tiene en su 
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fachada el glifo de la dualidad repe­
tido cuatro veces. Este glifo mo­
numental contiene una enseñanza 
histórica muy conocida y es la de que 
toda nueva forma debe incluir a sus 
ancestros, a las viejas formas de pen­
samiento y. por supuesto, no debe 
combatirlas ni destruirlas. 

En el séptimo siglo d .C., la duali­
dad se enfrenta a la hegemonía de las 
deidades de los cuatro rumbos que, 
hasta entonces. habían dominado en 
el ritual y la iconografía. 



ARQUEOLOG A 

Al principio del año 900, esa dua­
lidad se materia liza en las tierras de 
Yucatán; apareció de las fauces del 
dragón celeste y caminó por la tierra . 
En la Tula de Hidalgo , donde se repi­
te esta historia , el señor se llamaba 
Ehécatl Topilt 2in Quetzalcóatl , y 
existen indicios de que en el año 900, 
en el 10.3.0.0 .0. de la cuenta maya . 
Quetzalcóatl llegó a Chichén ltzá . 
donde se estaba levantando la Tula 
más mara villosa de la penín sula de 
Yucatán . 

Años después, Quetzalcóatl se fue 
del Anáhuac. de la tierra entre los 
mares: se fue por el Oriente , y enton­
ces el mundo tolteca se hundió en la 
negr itud de la historia . en la noche 
del tiempo. 

De esa destrucción surgió una 
nueva forma geométrica de construir 
el espacio sagrado : la dual . con doble 
templo y doble escalera. 

El llamado Templo Mayor es una 
sínte sis del mundo dividido en cua ­
tro , ya que alberga a las deidades 
duales . 

.. 
EL IENOR DE 1A DUAIJDAD 
Y DE LOS CUATRO RUMBOS 

En el otoño de 1989, nueve fuegos 
nuevos desde la destrucción de Te­
nochtitlan, apareció el Señor de la 
Dualidad y de los Cuatro Rumbos , 
frente a la escalera principal del espa­
cio sagrado de Toniná. Esta escalera 
conducía a la casa del más al to gue­
rrero , astrónomo, ministro y gober­
nante de T oniná. 

Este go bernante maya. el último 
de Toniná. se llamaba Tzots . que 
quiere decir murciélago. y como tiene 
rasgos de tigre. también se llamaba 
Choj. 

Tzots Cho} ascendió al poder bajo 
el auspicio de la estrella más brillan ­
te del cielo. Venus. Contaba con una 
serie de títulos que avalaban su rela­
ción con las dinastías má s antiguas 
de Toniná. 

El día en que tomó el poder , Tzots 
Cho} vistió un traje que lo identifica-

ba como el Señor de la Dualidad y de 
los Cuatro Rumbo s. poseedor delco ­
nocimiento cósmico, del espacio y 
del tiempo , de la vida y de la muerte. 
de la tierra . de los pueblos , de los 
hombres y de los dioses. 

Está ata viado para convertir se en 
dios a travé s del ritual de la ofrenda 
de su sangre. Lleva en sus mano s el 
cetro de la dualidad de la deidad más 
importante de todo s los tiempos; del 
cetro salen dos dragones divinos . 

El tocado tiene a los cuatro dioses 
de los cuatro rumbo s. uno de los cua­
les es el propio Tzots Choj. Del lad o 
izquierdo del tocado se aprecia una 
sucesión de dragones relacionados 
con la vida y los cielos ; del lado 
derecho. esta sucesión se repite y está 
dedicada a la muerte, a la noche. y a 
los niveles del inframundo. 

Cada uno de estos dragones agre­
gaban poder tanto a Tzot s Cho} co­
mo a los componentes de su vestido, 
como son las orejeras , las sandalias y 
los brazaletes, que son también sagra­
dos. El pectoral es otro dios de nariz 
ganchuda; del cinturón se desprende 
un jaguar del inframundo con los 
hueso s de los ancestros. 
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La cara de Tzots Choj fue realiza­
da con sumo cuidado y seguramente 
se parece mucho al original. Tiene 
pequeños bigotes que son únicos, 
hasta ahora, en los retratos de los go­
bernantes mayas. 

Esta escultura fue colocada al final 
del enorme laberinto que es la acró­
polis de T oniná. 

Este enorme espacio sagrado, de 
mayores dimensiones que la Pirámi­
de del Sol de Teotihuacan, tiene la 
entrada principal por la cancha del 
juego de pelota, donde se representa­
ba el movimiento de los cuerpos ce­
lestes. A través de la cancha se llega a 
una plataforma, llena de altares, este­
las y templos. Al final de ésta se le­
vanta la acrópolis que está formada 
por siete plataformas. Al centro de 
ellas. una serie de escaleras monu­
mentales llevan hasta la quinta plata­
forma. donde estaba el panteón real 
de Toniná, con los ancestros de la 
dinastía reinante. 

A partir de aquí la circulación se 
restringe para ascender a las dos últi­
mas plataformas, con cuatro templos 
cada una. 

En la sexta plataforma, el templo 
más importante por sus dimensio­
nes está alineado con dos puntos 
extremos del recorrido solar: en el 
invierno la primera luz del amanecer 
ilumina las ventanas y, en el verano, la 
última luz de la tarde regresa por esas 
mismas ventanas. En la escalinata al 
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frente de este edificio se colocó un 
estuco dedicado al dragón que todas 
las tardes devora al sol, el cual tiene a 
los cuatro rumbos como acompa­
ñantes. Este monstruo tiene en sus 
fauces una esfera de piedra caliza 
veteada en amarillo y rojo que repre­
senta al sol. 

En la séptima plataforma también 
se encuentran cuatro templos; el más 
importante es el que tenía al princi­
pio de la escalinata la escultura del 
Señor de la Dualidad y de los Cuatro 
Rumbos, que sintetiza toda la histo­
ria hasta aquí contada. 

La escultura de Tzots Choj tenía 
un acompañante que repetía su ico­
nografía, sólo que en menor escala. 
Durante algunos años esta obra 
maestra de los artistas y filósofos 
mayas, reafirmó el poder del Señor 
de la Cima del Cosmos; todo su 
poder pasó a su escultura; todas sus 
victorias militares se transmitían a su 
imagen con toda su pompa y gloria . 
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Tzots Choj. el último de los empe­
radores mayas del viejo imperio, 
llevó a T oniná a su mayor expresión 
de poder y rique1.a. El era un dios 
vivo pero. a pesar de ello, llegó el in­
vierno de su vida en la tierra y murió. 
El siguiente gobernante de T oniná, y 
probablemente el último, debió 
enfrentar desde el principio muchos 
problemas o su reinado fue muy cor­
to. Lo cierto es que la escultura de 
Tzots Chojdebió tener mucho poder, 
a tal grado que se decidió matarla 
ritualmente; así, la escultura fue de­
capitada y mutilada en seis puntos, 
en dos remates del tocado, en su nariz 
y barba, y en las dos figuras que 
emergían de los dragones del centro 
dual. 

Los elementos destruidos debían 
ser peculiares de Tzots Choj, ya que 
el resto del tocado es una interpreta­
ción artística del Universo. sus fuer­
zas y sus ciclos . 

Una vez matada la cabeza, se le 
separó del cuerpo y se colocó entre 
ellos a la otra escultura , la cual había 
sido matada con mayor intensidad, 
desfigurándole casi por completo ; de 
esta manera Tzots no podría volver a 
umrse. 

El entierro ritual de Tzots y de su 
pareja se cubrió con un piso de tierra 
y de piedra. En el nivel del entierro se 
colocó como ofrenda una peque­
ña escultura que tiene en su espalda 
la fecha 10.3. 12.9.6 de la cuenta larga 
maya y 9 cimi 9 mac de la cuenta cor­
ta. que equivale al año 32 de los 52 que 
conformaban esta última cuenta; es 
decir, equivale al 7 de septiembre del 
901 de nuestra era . Seis años después, 
en 10.4.0 .0 .0., se erigió la última pie­
dra conmemorativa de Toniná y todo 
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el viejo imperio maya se sumió en las 
tinieblas. Y sobre él se inició la cons­
trucción de un nuevo templo. for­
mándolo con dos capas de piedra; 
una de relleno y otra de lajas carea­
das hacia la fachada. 

La pequeña escultura que separa la 
cabeza del cuerpo de Tzots de pro­
porciones y estilo toltecas. es la antí­
tesis de Tzots. pesada, piramidal y 
geométrica . El cuerpo no tiene movi­
miento, es rígido; tiene como tocado 
un jaguar que simboli7.a a las dinas­
tías más antiguas herederas de los 
jaguares olmecas. y tiene las manos 
hacia adelante; su vestido es muy 
austero. decorado con bandas cruza­
das. 

Coinciden. por tanto. la cima de lo 
barroco con el inicio de lo austero. 
La fecha de este personaje maya tol­
teca es crucial. pues corresponde al 
katún y haktúnque marcan la llegada 
de Quetzalcóatl a Yucatán. 

Estos halla1.gos son otra muestra 
de la enorme rique1.a de la historia 
del México antiguo. de su magia. de 
sus dioses y leyendas. 
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Testimonios del viento 
o cuando Juan Diego se le apareció 
a la música popular 

Todo empieza en La Nacional: una 
tienda en la que se venden frascos 
vacíos, pero también puede usted en­
contrar coronitas de oropel, huara­
ches ligerísimos, cordones y varitas 
de San Antonio, muy apropiadas pa­
ra vestir a los angelitos, sí, aquellos 
que se van al cielo en la plenitud de su 
inocencia y serán acompañados , ca­
mino al panteón, con cohetones y 
música para niños. 

En el aparador principal -y úni­
co- de esta sede del saber provin­
ciano también hay una microga/ería 
de fotos históricas de la ciudad de 
Salamanca, entre las que usted podrá 
apreciar, entre otras joyas de la ima­
gen f otográft ca, el Globo de Kanto­
ya, volando cerquísima de las torres 
de la iglesia. 

También venden ahí Vidas ejem­
plares, para que us1ed ejercite su tem­
plan za en el reflejo de los santos, a 
través del recurso didáctico del co­
mic. Hay además dos cuadros, uno 
inmenso. que conmemora las glorias 
deportivas de nuestro país: La mejor 
Selección Nacional ( 1962) y otro, de 
menor tamaño, que celebra al equipo 
las "Chivas" del Guadalajara, máxi­
mo poseedor de campeonatos de 
fútbol. 

En este aparador. que ha recibido 
varios premios gracias al esmero que 
fü dueño. Juan José Rodrígue z Ch., 
pone en él cuando de conmemorar 
fechas fes1ivas se trata; también está 
a la venta la Gaceta de la crónica e 
historia de Salamanca. 

Por allí pasan y se reconocen todos 
los interesados en la historia de la 
región . La Nacional, adivinó usted. 
es el lugar donde se reúnen los miem­
bros del grupo de historiadores y 

Leopoldo Navarro 

cronistas de Salamanca, del que se 
hablará en otra ocasión. 

Claro, en la Nacional también se 
venden rebozos. cambaras. camisas 
y pantalones de mezcliÜa, mantas r 
otros artículos para vestir a la genÚ. 

Ciertos jin~s de semana, por ahí se 
aparece. con "aviesos" afanes 1errú­
/ico-his1óriro.s . Juan Diego Rozo 
Oliva. El que esto escribe sostuvo una 
entrevista con Razo Oliva; en ella. el 
entrevistado virtió interesantes opi­
niones acerca de la música r la 
cultura popular. A continuación se 
reproduce el tex10 de la conversa­
ción. 
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UI: Queremos que usted nos ilustre 
acerca de la música popular y de algo 
tan cercano. pero imperceptible para 
nosotros. como es la realidad de los 
cantores. los juglares de nuestro 
pueblo. con los que usted ha estado 
trabajando tan de cerca. ¿Dónde 
podemos ubicar estas manifestacio­
nes'! 

JDR: La cultura popular se ubica en 
lo más inmediato a las vivencias de 
la gente; es una forma de expresar lo 
que sucede en los ámbitos locales y 
regionales. Todos convivimos entre 
el pueblo. en sus distintas clases 
sociales: cada uno de los estratos de 
éstas tiene una visión del mundo. una 
forma de sentirla y. por tanto. sus 
recursos ·para expresarla. Estos re­
cursos constituyen las manifestacio­
nes culturales. 

Me parece importante precisar las 
definiciones que establecen las dife­
rencias entre cultura popular.cultura 
de masas y cultura de élite. 

La cultura de masas. en el caso de 
la música. es aquella promovida . 
principalmente . con afán de comer­
cialización de la figura y del arte 
musical. 

En el caso de la --culta .. o de élite. 
también se persigue la comercializa­
ción del producto: tanto la música 
como sus intérpretes: pero lo hace 
dentro de un rigor estético consagra­
do por las téc.:nicas. por los cánones 
más clásicos y rigurosos de lo que 
debe ser el arte musical. 

La música con que se expresa la 
cultura popular. en cambio. es la que 
la gente. con un mínimo de recursos 
instrumentales. su voz y su inspi­
ración , intenta hacer de manera es­
pontánea. cuando la ocasión se lo 
permite - o exige-, refiriéndose a las 
tradicion es o acontecimientos que 
más la conmueven o interesan. 

Los cantores populares no buscan. 
por lo menos no en forma sistemáti­
ca. destacar comercialmente como 
figuras de la interpretación musical. 
pero sí difundir su ane entre la gente 
que vive con ellos: su familia. su 
barrio. su ejido o fábrica. que se los 
pide y reconoce como genuino. 
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Lo genuino es. tal ve7.. la principal 
característica para distinguir la 
cultura popular de la de masas. 

La cultura de élite tiene los rigores 
y pretensiones estéticas como norma 
para la formación del músico. lo cual 
no quiere decir que entre los compo­
sitores e intérpretes de música popu­
lar no haya verdaderas y valiosas 
aportaciones para cualquier meló­
mano exigente. 

LIII: ¡,Y qué tan frecuentes son las 
verdaderas aportaciones musicales 
entre las manifestaciones de la cultu­
ra de masas'! 

JDR: Bueno. si nos ponemos en un 
plan de gustos individuales. le diré 
que en la cultura musical popular hay 
un verdadero -tesoro. un valor más 
genuino y consolidado que en la 
música comercial que actualmente se 
"estrena .. en el país. porque las 
manifestaciones musicales populares 
fueron hechas sin seguir las mo(las, sin 
las exigencias marcadas por comer­
ciantes de la música popular. 

En los productos para consumo 
masivo. en cambio. se impone un 
criterio de uniformación. y se exige 
que bajo ese rasero se produ1ca y 
cante. Por ejemplo . los conjuntos de 
mariachi . que existían en distintas 
partes del país. pero con instrumen­
taciones diferentes. ahora son iguales 
en todas partes. En apariencia siguen 
siendo manifestacione s de cultura 
popular. pero ya fueron uniformados 
en su sonido y vestimenta. 

LN: Si bien Salamanca no es una isla 
por la riqueza de sus manifestaciones 
de cultura popular. si es importante 
4ue usted nos diga qué ha sucedido 
para que este municipio. con un 
proceso sociocconómico muy parti­
cular - industrialización creciente, 
fuerte inmigración de 1écnicos y pro­
fesionistas para la refinería de Pemex 
y las industrias surgidas a su alrede­
dor - conserve aún todas esas mani-

festaciones que usted ha registrado. 
especialmente en cuanto a la música 
y la memoria histórica. 

JDR: Es posible que sí haya cierta 
singularidad histórica. aunque eso 
podemos comentarlo más adelante. 

Yo le 4uisiera contestar de una 
manera más amplia que la obligada 
por mi localismo como cronista e 
historiador del municipio. 

El Bajío. especialmente el guana­
juatense. se ha distinguido por su 
gran riqueza de manifestaciones de la 
cultura popular. muy valiosa en 
todos sus géneros: teatro popular. 
canto lírico y narrativo; artesanías. 
juguetes. tradiciones. leyendas. etcé­
tera. 

La historia - de cuatro siglos- de 
las localidades de Guanajuato ha 
enriquecido ampliamente su cultura. 

Cuando empecé a registrar los 
testimonios musicales. tenía la inten­
ción de hacerlo en todo el estado: mi 
objetivo era lograr una recopilación 
4ue abarcara el mayor número posi ­
ble de manifestaciones musicales 
populares de la entidad . 

Este trabajo lo he desarrollado en 
forma particular, con mis propios 
medios y sistemas, recursos y crite­
rios - los viajes, realizados de unos 
diez años a la fecha. del Distrito 
Federal . donde resido. hacia acá. 
me han traído a Salamanca. porque 
aquí tengo amigos y familia - . Por 
eso es que de aquí he reunido. pro­
porcionalmente. má s información 
que de otras localidades. pero tengo 
una importante colección so bre 
canto y música del Bajío. de la 4ue ya 
logré editar un álbum con dos discos 
de larga duración: Corridos hi.wíri­
cos del Ba¡io. y este año otro álbum 
doble. Salamanca. e/u/ce nido. con 
cantos y música de las tradiciones de 
Salamanca. 

Estos dos paquetes discográficos. 
junto con un Canciuneru fulklórico 
salmanlino. publicado por editorial 
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Premiá. incorporan más material de 
Salamanca que de otros lugares de 
Guanajuato. porque he reunido más 
información de allí que de otras 
partes. Esto no significa 4ue el resto 
del estado de Guanajuato no cuente 
con una gran riqueza musical popu­
lar que. por cierto. está perdiéndose. 

LN: Aclaraba usted que Salamanca sí 
tiene ciertas particularidades en 
cuanto a la riqueza de sus manifesta­
ciones de cultura popular. respecto 
de otros lugares de la entidad. ¡,Cuá­
les son? 

JDR: Posiblemente lo sea la misma 
estabilidad del desarrollo histórico 
de la ciudad; Salamanca está en el 
cruce de los caminos que llevaban a 
los principales puntos de administra­
ción. tanto eclesiástica como civil. 
gubernamental y militar. que en los 
tiempos de la colonia dieron a la 
entonces villa una identificación 
como centro de tranquilidad y apaci­
bilidad. pero también de receptivi­
dad a lo novedoso. 

Por aquí se pasaba para ir a 
Yuriria. en donde se hacían las 
denuncias de los descubrimientos de 
minas en Guanajuato. y a lo que 
ahora es Dolores Hidalgo. o incluso. 
para ir más al norte. Había que ir a 
Morelia para los asuntos eclesiásti­
cos. con el obispado de M ichoacán. 
Era necesario trasladarse a México. a 
Celaya o a Qucrétaro. para los 
asuntos correspondientes a la divi­
sión política que nos regia: por 
ejemplo. a la Alcaldía Mayor, en 
Celaya. o ante las autoridades vi­
rreinales. en México. 

Salamanca siempre ha estado en el 
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cruce de esos caminos. Y creo que esa 
mezcla de influencias, y ser confluen­
cia de punto s tan importantes como 
Valladolid. Guanajuato . Yuriria. 
Celaya. San Miguel de Allende, Que­
rétaro. México . per mitieron a la 
ciudad conocer y asimilar cantos. 
tradiciones . historia. libros. en fin. 
cultura. 

En el siglo pasado. en el México 
independiente. y de manera notoria. 
se cultivó en el Bajío una música de 
corte fino. académico: música culta. 
Hubo destacado s exponentes. mae s­
tro s que enseñaban y componían en 
un nivel de excelencia. pero cuya 
obra es ahora desconocida . 

Podemos citar a dos de ellos. 
Teófilo y Luis Araujo. padre e hijo, 
respectivamente. Luis dejó una pro­
ducción, ya locali7..ada. de más de 40 
obras . Por lo menos, la tercera parte 
de ellas fueron editadas por casas 
respetables. como Wagner. que le 
imprimía a Ricardo Castro. a Rolón, 
a Manuel M. Ponce. 

En su tiempo. Luis Araujo fue 
bastante conocido. pero cayó en el 
olvido por una circunstancia políti-

ca: al momento de estallar la Revolu­
ción él tenía amigos en el bando de 
los perdedores. Bernardo Reyes. por 
ejemplo. Por decisión de los vence­
dores fue sepultado todo lo que a él se 
refiriera. 

Sin meno spreciar el valor de la 
música de Juventino Rosas , porque 
ha y quienes conocen la obra de él y 
de Luis Araujo. y opinan que éste 
tuvo un mayor desarrollo musical 
que Rosas: más genio. 

LN: En el marco de los movimientos 
armados. que también imprimieron 
sus características particulare s. ¿cuá­
les son éstas para Salamanca? 

JDR: U na de ellas es que sirvió como 
escenario de los principales aconteci­
mientos de la Revolución: aquí estu­
vo acuartelado Villa , luego Obregón , 
cuando los combates de Cela ya . 

Por aquí pasaron mucha s veces 
todas las tropas: convencionistas. 
vilfü.tas. carrancistas. delahuertistas. 
obregoni sta s. luego los callistas. Esto 
dejó aquí la manifestación del movi­
miento socia l armado de la Revolu­
ción mexicana y el registro. mediante 
el arte. de sus manifestaciones. Por 
ejemplo. el corrido debía ser hecho 
respecto de lo que estaba sucediendo 
entonces . Aunque en Salamanca 
desde antes ya se hacían corridos, 
pues algunos de los que he rescatado 
no son característicos únicamente de la 
Revolución. o de los cristeros: por 
ejemplo. hay uno sobre el primer tren 
que corrió de Celaya a lrapuato y 
Marfil. y cuya máquina se armó aquí. 

LN: ¡_Se puede hablar de una corrien­
te de música popular que actualmen­
te no esté influida por los parámetros 
de la música comercial? 
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JDR: No. Desgraciadamente en el 
caso de los géneros . muy genuinos. 
muy propios de la música popular, 
como el corrido. la valona. la canción 
romántica abajeña. no se continua­
ron . Es difícil encontrar gente. ahora. 
sin la pretensión de integrarse al 
circuito comercial. y que continúe 
culti vándolos. 

LN: Dando ahora un brinco histó­
rico: ¿dónde están los sobrev ivientes 
de aquellos hechos. de aquella músi­
ca. que aún puedan decírnosla? 

JDR: En Salamanca. para el caso del 
corrido. tuve la suerte de hallar a un 
dúo de viejito s: los Cadena. En este 
momento tienen más de ochenta 
años de edad y ya no salen. como lo 
hacían , a las cantinas. a los merca­
dos y pla1.as. 

El cantante se llama José Soledad. 
Chole , y José Romero . quien es su 
compadre. Ellos registraron a tra vés 
de los año s. y gracias a la memoria 
privilegiada del cantante, música del 
centro del bajío guanajuatense : traían 
en la cabeza un verdadero archi vo 
que contenía un ampÍísimo reperto­
rio, principalmente de corridos. 

Yo empecé a grabarles. desgracia­
damente un poco tarde. y aún así fue 
extraordinariamente rico lo que 
obtuve. Conservo las grabaciones 
como un verdadero tesoro . que no 
pertenece a nadie. sino a la cultura de 
esta región. y el cual. de alguna 
manera. se debe conservar: transcri­
birlo a papeles. a materiales más 
durables para que no se pierda. 

Y o dudo que pueda interesar a 
alguien imitar el estilo de este par de 
viejitos - que no son los únicos. pero 
sí los más representativos -, porque la 
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forma de interpretar los corridos es 
acorde sólo con la época de ellos. con 
el mismo gusto con que se hacían las 
cosas antes. Ellos no aprendieron su 
música oyendo radio o sinfonola. o 
viendo televisión. La aprendieron en 
las mismas circunstancias en que se 
hacía y tocaba: los vivaques - cuan­
do la Revolución . las cantinas 
donde estaban los soldados tocando 
la canción romántica o el corrido 
recién compuesto . Y así fueron 
formando su repertorio. 

Por eso. la tradición era tan viva y 
el estilo tan genuino: lo que ellos 
saben no fue modificado por ese 
proceso de adulteración que han 
provocado. de unos años para acá. 
los medios electrónicos de comunica­
ción en la música que ahora se vende. 

LN: ¡,Se refiere a la circun stancia de 
que alguien escriba. otro arregle. uno 
más se encargue de la dirección 
musical. etcctera? 

JDR: Sí. lo que llega al público es un 
producto industrial. sin sellos perso­
nales . Y en el arte. si el producto final 
no tiene un sello personal del autor o 
del intérprete. llegará tal vez a ser un 
producto interesante. pero no es pre­
cisamente una obra de arte. 

LN: Esto qué per spectivas ofrece: ;.la 
Historia como el registro de lo 
muerto. o como el rescate y promo ­
ción de ciertas manife staciones'! 

JDR: Son las dos cosas; los vivos 
debemos hacer el registro de los 
muertos; para conocer el pasado. 
debemos seguir los rastros que éstos 
nos hayan dejado. actualirnr esa 
información y difundirla para saber 
en qué circunstancias estamos vivien­
do sobre los restos de estos muertos. 

Pero también hay manifestaciones 
populares que pueden ser recupera­
das y actualizadas. para promoverlas 
y darles futuro. 

Aquí haré otra acotación personal. 
para contarle cómo nació mi inquie­
tud por la música popular. Y o no 
conozco de música. Me interesé por 
este género porque quería hacer una 
investigación histórica con base en 
los corridos como fuente testimonial. 
Quería tenerlos. sobre todo a los 

locales y de la región, como fuentes 
directas, frescas, espontáneas. para 
reconstruir el pasado de los últimos 
120 años de la región. 

Cuando encontré esta veta de 
información también. en forma si­
multánea, hallé las otras: sones 
abajeños. canciones abajeñas román­
ticas. cantos religiosos populares ... y 
ni modo de no registrarlos. si eran tan 
interesantes a primera impresión. 
aunque no tuviera conocimientos de 
música. 
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El corrido. probablemente no 
muera . lo estamos viendo: sólo 
cambia de temática y circunstancia. 
En el norte del país. por ejemplo. los 
problemas de narcotráfico y los de 
"mojados" son temas que se retoman 
en forma directa. porque afectan 
directamente esa región geográfica. 
en forma profunda . Y los músicos 
están dando un tratamiento actuali­
zado a ese género. Sin que enjuicie­
mos la calidad de lo que están ha­
ciendo. es innegable su existencia. 
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Nuestra región. que tanto se signi­
fica por ser proveedora de "moja­
dos". registra un marcado gusto por 
la música con esa temática. 

Respecto a las dan1.as: si los gru­
pos de dam .a folklórica no se preocu­
pan por rescatar lo que se danzaba 
aquí en la región. no sé lo que van a 
dan1.ar despué s. Esos sones tienen 
forma y estructura. de tal manera que 
permiten todos los arreglos y desa­
rro II os coreográficos que se le s 
quiera dar . Pero. ¡,quién lo hará'! 

LN: ¿Hay todavía quién baile esas 
danzas en otras festividades con los 
objetivo s que antes tuvieron. y en las 
fechas en que eran danzadas o cele­
bradas? 

JDR: Y o creo que sí. No las tengo bien 
localizadas. porque no me especializo 
en dan,.a. pero puedo señalar que sí 
existen. Dor ejemp lo. en el caso de las 
pastorelas. Cada día. incluso con la 
ac tualización qu e muchas veces se 
hace de los versos. éstas se siguen 
haciendo y persiguen el mismo pro­
pósito que cumplían cuando fueron 
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implantadas aquí. es decir. como 
forma de teatro popular en apoyo del 
proceso de evangeli,ación durante la 
conquista. Guanajuato es tal vez el 
único estado de la República que tie­
ne pastorelas y coloquios todo el año. 

Pero quiero enfatizar que la veta 
de la canción abajeña. no sólo la 
románt ica. es perfectamente reto­
mable y actua lií'.able por una buena 
vo1. una buena conjunc ión armóni­
ca de instrumentos . para que incluso 
grupos con altas preten sio nes estéti­
cas - por ejemp lo. /.os Tiempos 
Pasados- . que quisieran hacer can­
ción tradicional abajeña. tienen a su 
disposic ión un acervo excepciona l en 
Guanajuato . 

He locali1.ado romances del siglo 
X VII cantados como canción ran­
chera: he hallado canciones del corte 
de Marchira el alma. de Antonio M . 
Zúñiga. Cualquier intérprete famoso 
de canción fina aceptaría cantarla s . 
sin demérito de su repertorio selecto 
o fino. por ejemplo. Y aquí vue lvo a 
contestar una de sus preguntas: 
rastrear lo muerto . para investigarlo. 
y recuperar para nue st ra actual cir­
cuns tan cia lo que sea posible. 

LN: ¿Cómo considera usted la posibi­
lidad. por ejemplo. de crear talleres 
comunitarios para motivar la recupe­
rac ión de esta s manifestacione s·, 

JDR: De gran importancia. un trabajo 
que respeto mucho ese l de Gui llermo 
Velázque,. con sus talleres de topa­
das. valo nas y huapangos de su 
región . la sierra de Xichú. El ha 
hecho folklore inducido: en sus 
espectácu los retoma la tradición. las 
raíce s. que se remontan a los siglos 
XVIII y XIX: mediante talleres y 
grupos induce a los jóvenes para que 
les pon gan letra acorde a la realidad 
actual. 

Yo espero que algún día las autori­
dades de nue stros municipios abran 
un poco más sus perspectivas y 
criterios, para que espacios como las 
casas de la cultura auspici en la 
formación de grupos que puedan 
reincorp orar estas tradiciones . vivi­
ficarlas respetando sus va lores y 
buscando apegarse a lo que les dio 
verdadera genuinidad como expre­
sión popular. 
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Me gusta ria mucho encontrar. por 
ejemplo. un grupo que quiera. con 
dos violines. una guitarra . un contra­
bajo y hasta nautas dulce s. formar un 
conjunto para que canten muchos 
co rrido s y letra s de cancione s que 
tengo apuntadas: aclaro que en oca­
siones muchas de ·éstas sólo eran 
fragmento s. porque los intérpretes 
conocían só lo unas partes de ellas. 
pero luego fui armándola s con otras. 
hasta conseguir la versión completa. 

Si las versiones completas pued en 
se r rcintcrpr etada s mediante un 
trabajo de taller. yo esto y dispuesto a 
reali zarlo. Sobran voces. inquietudes 
y jóvenes que pueden integrar este 
tipo de conjunto. No lo hacen porque 
a veces no hay los au spicios indi spen­
sabl es para estas acti vidades. que no 
tienen resultados en corto pla10. y a 
veces ni en largo. 

Hay que hacer grand es esfuerws. 
pero es necesa rio qu e no sólo los 
hagan los investigadore s e intérpre ­
tes: que ta mbién los hagan las autori­
dade s. los sindicatos. empresa s. por 
ejemplo. si quieren enaltecer la vida y 
presencia de sus comunidade s con 
estas manif estacione s. 

lN: ¡,Qué importancia concede usted 
al registro que ha logrado de esta s 
ma nifestacio nes de la música po­
pular ? 

JOR: El Bajío lo merece por la riqueza 
de cultura popular. La mú sica popu ­
lar en el Bajío es increíbl emente pró­
diga y está ahí todavía para ser 
rescatada . ya no en su totalidad. pero 
sí en buena proporción. 

En el caso de Sa lamanca. la actual 
administración se preocupó por 
darno s un mínimo de respaldo para 
editar la Gaceta de la historia ... y un 
par de discos - Salamanca. dulce 
nid o- . con música de las tradi cio nes 
y fiestas de la localidad. y otra s cosas 
que queremos seguir divulgando. 

Para el municipio va a quedar 
como un orgullo colectivo. no de su 
cronista. no de este pre sident e muni­
cipal. sino de estos años. el hecho que 
se haya registrado tal cúmulo de 
datos. como hemo s o btenid o y pu-

45 -

blicado. además de los que seguire­
mos dando a conocer. 

Más allá del esfuerzo. siempre 
limitado y constreñido a fracaso s. de 
cualquier empresa individual. si esto 
no se continúa en forma sistemática . 
amplia. quedará como un anteceden­
te. como un ac ontecimiento . pero no 
va a tener la trascendencia merecida 
por la riqu eza que nuestro estado 
tiene en el renglón de las manifesta­
ciones populares . 

Ojalá que haya gente con el mismo 
entusiasmo en otros municipios: 
León. San Miguel de Allende . lra­
puato, Cela ya, por ejemplo. pa ra que 
la historia local sea recordada cuan­
do sus archivos históricos municipa­
les logren contar con una publicación 
periódica . En este renglón es necesa­
rio hacer un paréntesis para entregar 
un reconocimiento a la memoria de 
don Timoteo Lozano y quienes. en la 
ciudad de León. sostuvieron. a lo 
largo de varios años. el Boletín del 
art'hivo hi s tóri co municipal. que 
publicaba en forma meticulosament e 
o rgani zada la informaci ón que con­
tiene el mencionado archi vo. Es una 
pena que esa publica ción. que sirvió 
como guía para la de Salamanca. 
haya dejado de circular. 

Con la !(robadora apagada. pero 
sin afán de esconder sus palabras, 
Razu Oliva mencionó. , ·omo un ejem­
plo de lo que se puede publicar de 
entre la música que él ha recuperad o. 
una colección de canciones abajeña s 
con las que podrían ser editados, por 
lo menos , seis discos de lar!(a dura­
ción. 

También hizo referencia al grupo 
Tlalli en el que, junio con Cruz 
Mejia, Enrique Rivas Paniagua y 1111 

grupo de entusiastas investigadore s. 
técnicos. ercétera, reúne sus e.~f'uer­
zos para que la música de nuestro 
Méx ico sea conocida por quiene s 
ignoran la ex istencia de ella. De 
Tlalli se hablará con largueza, en una 
publicación f utura. 
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La historia de una 
dinastía maya 
El desciframiento de los glifos mayas 
clásicos con base en las inscripciones 
de Palenque 

Wolf Gockel 
Introducción dr Rudolf Piimier, rditorial 
Philipp von Zabrrn. 344 pp . y 16 fotogrojlas 
a color, 1988, Mainz. R.F .A. 

Berthold Riese• 

Palenque es la ciudad del Clásico 
maya (300-900 d.C.), cuya di­
nastía -ampliamente docu­

mentada e investigada - se puede 
considerar como representativa de 
otros estados mayas de la misma épo­
ca. El arqueólogo mexicano Alberto 
R uz Lhullier. inició la investigación 
sobre esta dinastía en 1952, con su 
extraordinario descubrimiento de 
una tumba real. en perfecto estado de 
conservación. en la pirámide del 
Templo de las Inscripciones. Como 
resultado inmediato de esto, la inves­
tigación maya se vio obligada a aban­
donar la creencia - que durante largo 
tiempo se mantuvo en pie- en la 
función exclusivamente religiosa de 
los templos y palacios, así como la 
idea. que se derivaba de Jo anterior, 
que afirmaba que el gobierno de los 
estados mayas era dominado por 
sacerdotes. 

Los estudiosos de la escritura 

Tanto el libro como la resci\a son versiones 
alemanas; la traducción al espailol de la segun­
da estuvo a cargo de Martha Zapata . 

• Profesor de etnología en la Universidad de 
Bonn. Alemania. 

- primeramente Heinrich Berlín, 
alemán-mexicano, po steriorment e 
investigadores en los Estados U ni­
dos , Alemania y Francia - empeza­
ron a desentrañar gradualment e la 
historia de los soberanos en Palen­
que. Partiendo de las representacio­
nes figurativas y de los textos glíficos, 
se identificaron nombres de divin ida­
des o de individuos y varios emblemas 
de la ciudad. En los textos mayas. 
casi toda afirmac ión está relaciona ­
da con fechas calendáricas precisas 
de cada uno de los días. El siguien te 
paso a seguir fue establecer una cro­
nología de los nombres mencionado s 
en la ciudad , y lanzar la hipótesis de 
que las inscripciones que acompaña­
ban a la información calendá rica, 
tematizaban la historia de la dinastía 
de Palenque. 

Este paso decisivo lo dieron . en 
1974 , Peter Mathews, estudiante 
au straliano, y la historiadora nor­
teamericana del arte, Linda Schele. 
Ellos identificaron al monarca que 
está enterrado en el Templo de las 
Inscripciones como Pakal. y desci­
fraron las fechas esculpidas sobre la 
tapa de su sarcófago, que se referían 
al tran scurso de su vida y a sus prede-
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ceso res. Pakal falleció el 26 de agosto 
del año 683 después de Cristo, . a la 
edad de 80 años. A partir de este des­
cubrimiento los investigadores (cuyas 
contribuciones se encuentran docu­
mentadas en las discusiones interna­
cionales celebradas en el marco de las 
"Mesas Redondas de Palenque"), lo­
graron recon struir , para la época del 
420 hasta el 800 después de Cristo , la 
secuencia , prácticamente completa, 
de 20 soberanos de Palenque. De éstos 
se conocen las fechas de su nacimien­
to. de su designación como príncipe 
heredero al trono, la del ascenso al 
trono, la de los rituales de sacrificio 
(derramamiento de sangre del pene 
y la lengua) y la de su muerte . Como 
resultado secundar io de las investiga­
ciones , sabemo s ahora también que 
el territorio sometido al poder de los 
reyes de Palenque se extendí a a otras 
ciudades vecinas (por ejemplo , Tor­
tuguero) y que Palenque se encontra­
ba constantemente en guerra con 
otro s estados, sobre lodo con T oni­
ná, en las tierras altas de Chiapas . 
Sabemos ademá s, a partir de los 
informes sobre la guerra, que la di­
nastía de Palenque derivaba su des­
cendencia de tres dioses y que los 
soberanos creían que sus vidas y sus 
empre sas se encontraban bajo la 
influencia mágica de aquéllos. Aun 
cuando la sucesión del poder era fun­
damentalmente patrilineal, las muje­
res tenían un papel sobresaliente 
como regentes - cuando los hijos 
eran menores de edad - y como ma­
dres , por esta razón aparecen repre­
sentadas en los relieves. 

Otros resultados de la historio­
grafía de Palenque aún son disculi-
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bles. Por ejemplo. la historiadora 
norteamericana del arte, M erle Gree­
ne Robertson, afirma poder haber 
diagnosticado. con la ayuda de un 
médico competente , que algunos 
miembros de la dinastía padecían de 
anomalías y defectos genéticos (pie 
contrahecho. polidactilia y acrome­
galia). 

Paralelo al éxito obtenido en el 
esclarecimiento de la historia de las 
dinastías de Palenque a través del 
estudio intensivo de textos glíficos y 
representaciones figurativas, se han 
alcanzado progreso s significativos en 
el desciframiento lingüístico de sig­
nos. glifos y textos . El lingüista so­
viético Yuri Knorosow. postuló y 
demostró. en 1952, al estudiar los tres 
códices precolombinos, que el ca­
rácter de la escritura maya consistía 
en reproducir la lengua hablada . Esta 
hipótesis fue inicialmente, y como 
consecuencia de la guerra fría, casi 
completamente ignorada en Occi­
dente ( a excepción de México , donde 
se publicó una traducción de su obra) 
y sólo empezó a jugar un papel im­
portante para el desciframiento de 
las inscripciones a partir de 1975. Los 
lingüistas norteamericanos Floyd 
Lounsbury y John Justeson desarro­
llaron finalmente esta concepción. 
Hoy en día , no es posible que los 
estudiosos de los glifos puedan 
trabajar con algún éxito si no poseen 
conocimientos sólidos de lingüística 
general y, por lo menos, de una 
lengua maya. Gracias a estas investi-

gaciones podemos ahora leer nom­
bres de soberanos de Palenque, como 
el del gran soberano Pakal y su 
madre Sak K'uk: así como pasajes 
completos de textos, y traducirlos a 
una lengua moderna . por ejemplo. 
español o inglés. 

Tornando en cuenta estos resulta­
dos, hasta cierto punto sensaciona­
les, es sorprendente constatar que 
ninguno de los investigadores men­
cionados, que han contribuido di­
rectamente a la investigación sobre 
Palenque, haya publicado una sínte­
sis de la historia dinástica de este 
lugar , sino que, precisamente. el úni­
co que lo haya intentado por primera 
vez sea un outsider: W olfgang Go­
ckel. 

Gockel empieza su libro con una 
introducción acerca de la historia del 
desciframiento y el carácter de la 
escritura maya; después describe los 
métodos para su desciframiento 
(pp. 5-26); en este capitulo postula 
algunos principios metodológicos 
para el desciframiento que son fun­
damentales: se deben utilizar, prefe­
rentemente, textos originales, es 
decir , hay que rechazar copias o 
transcripciones; los textos analiza­
dos deben ser, en la medida de lo 
posible , largos. para que ofrezcan, a 
través del contexto. mejores posibili­
dades para comprobar las interpreta­
ciones; los textos deben ser temporal 
y espacialmente homogéneos. para 
que el grado de variaciones de dia­
lecto. estilo o contenido sea míni­
mo; las propuestas para el descifra­
miento deben estar constituidas por 
oraciones cuyo contenido y sentido 
sea congruente. 
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A lo anterior se añade un bosquejo 
del complejo calendario maya. el 
cual es imprescindible para entender 
la historia de ese pueblo (pp. 27-38). 
El calendario constituye el criterio 
primario de verificación de un desci­
framiento, debido a que su estructura 
no es de carácter lingüístico. En con­
tra de lo que afirman Gockel y Por­
tner en la introducción (p.lX) . los 
glifos de nombres propios no pueden 
desempeña r la función que tiene el 
calendario. ya que éstos empezaron a 
tener un papel importante , tardía­
mente. en la investigación. Además . 
aún hoy. tenemos grandes dificultades 
para reconocer y leer los glifos no­
minales. 

Gockel ofrece en las dos siguientes 
secciones (pp. 39-56) una sinopsis de 
soberanos y otras personas que vivie­
ron en Palenque, como resultado de 
lo que, según él, está escrito en las 
inscripciones. Esta temática es reto­
mada de una manera más amplia y 
general en un capítulo posterior (pp. 
89-99). 

El núcleo del libro lo encontramos 
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en las secciones en las que el autor 
traduce nueve textos glíficos largos 
de Palenque ( existen aún más) al ale­
mán (pp. 57-88). Ademá s los dibuja, 
transcribe . traduce interlinealmente 
y comenta (pp. !06-307) para. final­
mente, fundamentar. en un catálogo 
de signos glíficos , su lectura y sus 
traducciones (pp. 309-332). El hecho 
de que presente de una manera siste­
mática y con una excelente disposi­
ción gráfica su selección de textos. así 
como sus lecturas . es de gran ventaja 
para facilitar la siguiente discusión 
críti ca con sus planteamientos . Evi­
dentemente , el autor debe ser cues­
tionado y medido con base en sus 
propios criterios metodológicos, 
postulados al inicio de su desarrollo. 

Para la transcripción de datos 
calendáricos. Gockel se apoya fuer­
temente en los resultados de sus pre­
dece so re s ( por ejemplo. Heinrich 
Berlin). Las fechas nuevas. propue stas 
por él, deben ser consideradas con 
precaución. aun cuando Gockel ofre­
ce una descripción correcta, pero, por 
desgracia, incompleta , del sistema ca­
lendárico, comete algunos errores de 
carácter sistemático . El capítulo so­
bre el calendario habla sobre una 
forma frecuente del glifo que compren­
de la unidad de tiempo, de 144,000 
días (bank 'tun). falsamente , como la 
unidad de tiempo de 7,200 días (k '.. 
atun). El cálculo de las primeras fe­
chas del Tablero, en el Templo de la 
Cruz (pp. 65-66). atestiguan la falta 
de entendimiento del autor para las 
especulaciones con el tiempo, los jue­
gos con cifras numéricas y otras re­
laciones del calendario maya. Esto 
explica por qué Gockel !)Crmanece 
ciego ante el hecho de que las perso-

nas y dioses mencionado s en estas 
secciones sean antepasados mítico s. 
Si se lee con cuidado el texto glífico. 
se descubre que dichas personas exis-
1ieron miles de año s antes del tiempo 
en que sucedió la historia de la di­
nastía de Palenqu e. 

En la segunda parte del libro , se 
repite frecuentemente que la unidad 
de tiempo maya - el tun - compren­
día 365 día s. siendo que en Palenque 
ésta constab a de 360 días. Las fechas 
que Gockelretoma de la bibliografía 
especializada tampoco están exentas 
de errores . De las 13 fechas del Table­
ro. de los 96 Jeroglíficos ( uno de los 
nueve caso s que le sirven de ejemplo), 
cinco están descifradas erróneamen­
te o contienen cálculos falsos cuando 
se hace la conversión al calendario 
cristiano . Aún más , Gockel pasa por 
alto una de las fechas de esta inscrip­
ción (p. 87). Las informaciones calen­
dáricas mayas son de suma precisión. 
hasta en los días. Las conversiones 
imprecisas de las fechas mayas al ca­
lendario cristiano, que hace Gockel, 
no trasmiten una imagen adecuada 
de esta precisión ni de los conceptos 
del tiempo del calendario maya. El 
autor omite , en su conversión , men­
cionar el mes y el día. Tornando en 
consideración estos problemas de la 
cronología. se puede poner en duda 
que la reconstrucción que hace Gockel 
acerca de las fechas de la vida y la clasi­
ficación cronológica de los miembros 
de la dinastía de Palenque sea con­
sistente . 

Las relaciones de parentesco re­
presentan una esfera decisiva para 
deducir genealogías a partir de nom­
bres aislados. Se conocen expresio­
nes de relaciones de parentesco bá-
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sicas dentr o de la familia nuclear por 
ejemplo. las de madre-hijo . padre-hi­
j o y la del matrimonio - . Gockcl las 
ignora o niega. y postula otros glifos 
nuevos para representar las relacio­
nes de parente sco. los cuale s. en ge­
neral , son sumamente desacer tad os . 
pues contradicen otras interpretacio­
nes. cuyo fundamento es más sólido . 
Interpreta . por ejemplo , una variante 
del título maya ahaw. ~rey~: como ~hi• 
jo de" ( p. 301: F5 y p. 305. 17). Al mis­
mo tiempo . descifra otra variante del 
mismo título como "esposa" ( p. 159. 
C5 y p. 332). El glifo para la relación 
padre-hijo . cuyo desciframiento ha 
sido ampliamente demostrado. lo 
traduce. falsamente. como " residen ­
cia" (p. 251). 

Como consecuencia de esos erro­
res es evidente que su propuesta para 
la comprensión genealógica maya , la 
cual. s upuestamente. superaba al 
estado hasta ahora vigente de la in­
vestigación , es insostenible. 

La preocupación principal de Goc­
kel se reduce a querer mostra r que él 
puede leer textos y la manera en que 
lo hace . Primero postula una situa­
ción geo-lingüística que no puede 
probar se; el maya yucateco no es. ni 
fue jamás, como afirma en la página 
ocho , la lengua que, supuestamente, 
se hablaba en Palenque. ni siquiera en 
el tiempo anterior a la llegada de los 
españoles. La que probablemente se 
habló ahí fue el chol. El que ambas 
lenguas estén sumamente relaciona­
das, permite superar las consecuen­
cias negativas de esta suposición 
falsa a nivel de la traducción de pa­
labras en la medida en que se les corri­
ge. Sin embargo , un error, cuyas con-
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secuencias son insuperables, es no to­
mar en cuenta el inventario completo 
de fonemas del yucateco. Gockel des­
cubre palabras homónimas, para la 
interpretación de los g)ifos, que no 
existen, al confundir palabras que fo­
néticamente son diferentes. Por 
ejemplo, las palabras yucatecas tsul. 
"perro", ts'ul. "extranjero" y 1'u/"co­
nejo", para Gockel significan lo mis­
mo, porque es incapaz de diferenciar 
adecuadamente los fonemas o conside­
ra ésto superfluo. Pero no solamente 
sus lecturas de g]ifos aislados son en 
ocasiones falsas, sino también sus tra­
ducciones al alemán, aun cuando a 
veces se trate de propuestas dignas de 
ser discutidas. También inventa sig­
nificados de palabras que no se en­
cuentran en ningún diccionario del 
maya yucateco, y se toma dema­
siadas libertades cuando considera 
ampliaciones de significado, que, su­
puestamente, están determinadas 
por el contexto, sin ofrecer ejem­
plos de textos provenientes de otras 
fuentes que permitan corroborar sus 
propuestas. Gockel traduce, por ejem­
plo , la palabra perro -que como ya 
mencionamos confunde con la acep­
ción para extranjero y conejo - como 
bastón . Con ayuda de artificios de 
este tipo , se puede proyectar en los 
textos glíficos cualquier significado 
arbitrario. Debido a que sus descifra­
mientos y traducciones son en gran 
parte falsos, no es posible mejorar, 
sustancialmente, el resultado final , ni 
siquiera a través de mejorar el uso 
consistente de resultados individua­
les falsos. Esto se refleja claramen­
te en el hecho de que algunas de las 
frases en yucateco resultado de este 
procedimiento de trabajo, son in­
compatibles con la gramática de 
esta lengua. Lo que Gockel desci­
fra como al sakil ah (p. 299) no 
tiene ningún sentido en yucateco. 
No obstante, sostiene que esta frase 
significa 'el hijo de Sakil'. Lo que es 
incorrecto , ya que en yucateco se di­
ce: ya/ xsakil. 

Sin pasar a discutir más detalles, a 
continuación presento, en mi propia 
traducción y de conformidad con la in­
vestigación maya tradicional, una 
de las seis oraciones del Tablero de 
los 96 Jeroglificos, del Palacio, en 

Palenque. 1 ocluyo, anotándolas en­
tre paréntesis, algunas aclaraciones. 

Pasaron dlas y noches: 17 días, 4 sema­
nas (cada una de 20 días), 8 ai'ios 
( cada uno de 360 días) y 2 k atun ( ca­
da uno de 7,200 días), hasta (el dla) 5 
lamat 6 X ul (=28 de mayo del afto 702 
después de Cristo) en que fue instalado 
en el rango de rey "3 animal mank'ina 
kan Xu/"(nombre aún no descifrado 
completamente) de sangre real de Pa­
lenque. El ocupó el trono del Jaguar 
(=el llamado trono del Río en el Pala­
cio) en la casa blanca de piedra (=la 
casa E del Palacio 9, en la cual hoy aún 
se encuentra el trono). 

La traducción de Gockel (p. 87), de 
la misma oración, es la siguiente: 
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Desde el inicio (9 Ch'uen 9 Mak = 655 
después de Cristo) hablan concluido 17 
dlas, 4 meses, 8 ai'ios y 2 Katunes. A 
esto siguió la fecha 5 Lamat 6 X ul 
(702 después de Cristo). El poder con­
solidó el primero del palacio Ak, el hi­
jo del Saki (kal), el jefe Kan k axul 11. 
(La expresión "hijo" se utiliza aquí so­
lamente en sentido figurativo ya que 
en el caso de Kan k-axul 11, se trata del 
nieto de Sakilkal), el actual descen­
diente del Palacio Chaakal. Entretanto 
aumentó el legítimo instalado la pro­
piedad. 

En cuanto a contenido , ambas tra­
ducciones tienen poco en común 
salvo los rasgos de la información ca­
lendárica. Gockel comete errores, co­
mo ya he mostrado, en casi todas las 
esferas esenciales de su trabajo de 
desciframiento. Esto tiene que ver 
también con el hecho de que no hace 
el menor esfuerzo para integrar los 
hallazgos iconográficos , arqueológi­
cos y de la historia arquitectónica 
con los resultados obtenidos del 
estudio de las inscripciones. La im­
presión espontánea de que la traduc­
ción de Gockel quizá sea más rica e 
interesante , pero también más os­
cura que la mía, radica en que su 
traducción emerge de su fantasía. 
que es incapaz de liberarse del pen­
samiento occidental (ambición de 
poder y acaparamiento de posesio­
nes). y no de la moderación y la 
repetición, tan característica de la 
literatura maya y de otros pueblos 
indígenas . 

La investigación de la escritura 
maya es una ciencia filológica, que 
requiere del mismo rigor que la egip­
tología, sumerologla, la indología o 
la sinología. Los que, como Gockel, 
no poseen los conocimientos lingüís­
ticos necesarios, manejan, de una 
forma tan descuidada , el calendario 
maya - que es tan complejo y preci­
so- y que además no utilizan fuentes 
de conocimiento importantes. no 
deberian creer que la falta de metodo­
logía y conocimientos se pueden subs­
tituir a través de la fantasía, para, de 
esta manera, lograr progresos en el 
conocimiento. La historia de la di­
nastía maya de Palenque debe escri­
birse nuevamente, pero por una 
mano más competente. 
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IN MEMORIAM 
1915 - 1988 

Fotografía: Daniel Juárez Cossío 
ilustraciones: Signos y 
significados en las 
inscripciones mayas* 
de Heinrich Berlin 

E I doctor Heinrich Berlin hizo valiosas 
e importantes aportaciones al estudio 
del pasado prehispánico y colonial de 

México y Guatemala. 
Nació en 1915 en Alemania y en 1935 

arribó a México, donde inició suforma­
ción profesional como arqueólogo e his­
toriador. 

Realizó investigaciones arqueológicas 
en los estados de Chiapas. Yucarán. Cam­
peche y Tabasco, en especial en la zona 
arqueológica de Palenque; y en Tikal y 
Kaminal-Juyú en el vecino país de Guate­
mala . 

Su muerte acaecida el 6 de mayo de 
1988 en la ciudad de México, a la edad de 
72 años, significó una gran pérdida para 
la comunidad científica, en especial para 
los estudiosos de la cultura maya. 

• &rlin. Heinril'h. Signos y significados rn las inscripc:iorws 
mayas, Ministerio de Educación, Instituto Nacional del Patri­
monio Cultural de Guatemala. Guatemala. 1977. 
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ALA MEMORIA 
DE HEINRICH BERLIN 

Bertlwld Riese 

La muerie de Heinrich Berlín significa una gran 
pérdida para la comunidad de arqueólogos y es­
tudiosos de la escritura maya. El fundador del 
método histórico para el desciframiento de la es­
critura maya falleció el 6 de mayo de 1988 en la 
ciudad de México. a la edad de 72 años, tras 
padecer una larga y grave enfermedad. 

En 1958. Berlin propuso en su ensayo "El glifo 
emblema en las inscripciones mayas~ (Journal de 
la Socieré des Americanistes, 48: 111-119) que 
cada una de las ciudades clásicas mayas se carac­
teri zaba por un glifo específico. o. como el propio 
Berlín lo denominó, por un "glifo emblema". Su 
artículo sobre los "Glifos nominales en el sarcó­
fago de Palenque" (Humanidades, 2 ( 10): 1-8) de 
1959 - aunque olvidado por los jóvenes estudio-

sos de la cultura maya- fue de gran trascendencia 
para la investigación. Berlín demostró en él que 
las inscripciones en el sarcófago del Templo de las 
1 nscripciones de Palenque mencionaban los nom­
bres (no solamente masculinos , sino también fe­
meninos) de personajes históricos . Con esto se 
abrieron las puertas para que Tatiana Proskou­
riakoff aclarara la información sobre la historia 
de las dinastías que contienen las inscripciones de 
Piedras Negras y Yaxchilán . Asimismo . se pre­
paró el camino para constatar que las mujeres 
desempeñaban un rol importante en la cultura 
maya. Finalmente, hay que reconocer que la re­
construcción total de la sucesión de reyes en Pa-

Traducción : Mar1ho ·Zapa1a. 

2 

lenque se apoya, en gran parte, en ese artículo de 
Berlín. 

Berlin compartía con los también ya fallecidos 
Günter Zimmerman. J. Eric S. Thompson. Lin­
ton Satterthwaite J r. y Tatiana Proskouriakoff la 
entrega a la investigación de la cultura maya y se 
mantuvo. como ellos. dentro de la misma a lo 
largo de toda su vida. aun en tiempos difíciles. 
Heinrich Berlin se caracterizaba por una gran 
disposición para ayudarnos a nosotros. los jóve­
nes d iscípulos. quienes no pocas veces nos mos­
tramos irrespetuosos . A diferencia del resto de los 
invest igadores mencionados . Berlín se distinguía. 
además . por su disposición para abandonar o 
relativizar hipótesis sobre la escritura maya que él 
había aceptado como vigentes, cuando la presen­
cia de nuevos datos lo requería . Aun cuando sus 
primeros descubrimientos se desarrollaron den­
tro del marco de las tesis interpretativas sobre el 
calendario y la cronología maya (" A tentative 
identification of the head variant for eleven" No-

tes on Middle American Archaeo/ogy and Eth­
nology, 1:16-20, 1944) dictadas por los grandes 
investigadores Sylvanous Griswold Morley, Thom­
pson y Satterthwaite, consideró, junto con Pros­
kouriakoff y Yuri Valentinowich Konorozov , la 
necesidad de complementar estos estudios con un 
nuevo y más fructífero enfoque. Berlín apoyó en 
los últimos años de su vida los enfoques lingüís­
ticos encaminados a descifrar los glifos mayas, 
aunque de manera reservada y esporádica (véase 
.. Indicadores fonéticos usados por Fray Diego de 
Landa en algunos de los meses mayas". Antropo­
logía e Historia de Guatemala, llla época, 6:45-
50, Guatemala, 1984). 

No deseo entrar en detalles acerca de los logros de 
Heinrich Berlín como arqueólogo, etnohistoria­
dor e historiador del arte. La bibliografia que se 
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incluye proporciona un acercamiento inicial. Me 
gustaría en todo caso, trayendo a la memoria mis 
encuentros con él, bosquejar una imagen del ca­
rácter de este hombre un tanto retraído y amable. 

La primera vez que vi a Berlin fue en diciembre 
de 1966, en el Archivo General de la Nación, el 
cual, por aquellos años, se localizaba en el Pala­
cio Nacional de la capital mexicana. Mi maestro, 
Günter Zimmerman, había citado a Berlin en el 
archivo para que nos presentara al persona] de la 
institución. Zimmerman no había estado antes en 
México y no se sentía a gusto hablando español, 
por lo cual Berlin se convirtió en su intérprete. 
Ante nosotros se presentó un hombre elegante 
que llevaba sombrero de ala ancha; amable y 
escuetamente habló con los encargados del archi­
vo y así, abrió las puertas necesarias. Obviamente, 
en el archivo lo conocían de tiempo atrás y era 
bien recibido. Nos dijo que era lamentable la 
escasa utilización del archivo por parte de los 
colegas mexicanos, y se alegró mucho de nuestro 
interés por los documentos coloniales que se guar­
dan en ese lugar. Este encuentro determinó nues­
tra futura amistad profesional. 

Berlín mostró especial interés en que los alema­
nes se reencontrasen con los mexicanos (y los 
norteamericanos) en relación con los estudios me­
xicanos, pues esta actividad se había reducido a 
través de los años con el surgimientó del fascismo 
alemán y el desarrollo de la segunda guerra mun­
dial. Esta actitud tan positiva me sorprendió. so­
bre todo, tomando en cuenta el hecho de que la 
familia de Berlin, por motivos raciales, tuvo que 
abandonar Alemania durante el nacionalsocialis­
mo. Más tarde, en una cantina, hablamos con 
toda franqueza al respecto y sobre nuestro origen 
alemán. En aquellos años, Berlín se preocupaba 
especialmente por el ascenso en la República Fe­
deral de Alemania de un nuevo partido político de 
orientación nacionalsocialista y de extrema dere­
cha: el Partido Nacional Demócrata. 

Ese mismo mes visité a Berlin, una o dos veces, 
en su casa de San Jerónimo. una zona residencial 
en el sur de la ciudad de México. Entonces yo era 
un estudiante con pocas posibilidades de comprar 
libros, por ello me impresionó profundamente la 
gran cantidad que poseía y la especialidad de los 
temas, así como la recopilación de apuntes. Me 
llamó la atención ver la colección completa de las 
publicaciones de la Institución Carnegie y de la 
Universidad de Tulane. Berlín me proporcionó 
valiosa información y me halagó al ofrecerme té y 
pastelería de Nuremberg, de la vieja región de 
Franconia , en el sur de Alemania, de donde él era 
originario. Naturalmente, saboreamos los paste­
les tan preciosos sólo en cantidades moderadas. 1 

• • • • • • 

• • • • • 

• • ••• • ••• 

• . . 

••• • ••• 

• • • • • • 

•••• 

La siguiente visita que hice a Berlín en 1974. 
después de intercambiar largas cartas, me permi­
tió apreciar otro aspecto de su carácter. U lrich 
Kohler y yo habíamos organizado una excursión 
arqueológica y etnográfica con cinco estudiantes 
de Hamburgo. Al término de la misma fuimos a 
México para participar en el Congreso de Ameri­
canistas. Y o asistí además a una pequeña reu­
nión sobre la escritura maya en la UNAM. Hein­
rich Berlín me recibió calurosamente. como la 
primera vez; sin embargo, esta vez me interrogó 
exhaustivamente acerca de los congresistas, las 
discusiones en el congreso y la reunión mayista. 

1 
ÚJ ciudad de Nuremberg es famosa por la repos1eria ,,adicio­

nal navideña. 

3 
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Le pregunté la razón por la cual él no participaba 
en las reuniones; me contestó que tenía aversión a 
las reuniones y una cierta antipatía frente a las 
intrigas y presunción que se manifiestan en el am­
biente profesional mexicano. Durante mi estan­
cia en México volví a visitar a Berlín en varias 
ocasiones. De estas repetidas visitas estoy muy 
agradecido porque aprendí algo fundamental: 
cuando estuve en el territorio de Quintana Roo 
me robaron mi equipo fotográfico. Mi interés por 
documentar fotográficamente la inscripción de 
una tumba de Tortuguero. que se encontraba en 
el Museo Regional ·de Tabasco, en Villahermosa. 
se vio frustrado. Yo había planeado documentar 
la inscripción al pasar por Tabasco , cuando via­
jara de Quintana Roo a la ciudad de México . Lo 
único que logré fue hacer algunos bosquejos de la 
inscripción. Al mostrarlos a Berlin y explicarle 
mis propuestas preliminares para el desciframien­
to de los glifos, me dijo. de una forma directa y 
lapidaria. que si yo tomaba en serio la investiga­
ción debería conseguir una cámara fotográfica y 
regresar de inmediato a Villahermosa (ciudad 
que se encuentra a 1000 kilómetros, aproxima­
damente , de la capital mexicana) para recuperar la 
oportunidad perdida. Percibí en sus palabras una 
crítica existencial y. a pesar de la falta de dinero, 
emprendí el largo viaje en autobús , después de 
que una colega del Museo de Antropología me 
prestó su cámara fotográfica. Berlin no se limitó a 
esta crítica. sino que también apoyó mi trabajo al 
permitirme, abiertamente. ver su propia docu­
mentación sobre T ortuguero - que, en parte , aún 
no había sido publicada-. Del mismo modo que 
facilitó el contacto con el poeta Carlos Pellicer , 
entonces director del Museo de Tabasco. 

Otro aspecto. poco conocido, de la ética profesio­
nal de Berlin merece ser mencionado: su decidida 
lucha a favor de la preservación de antigüeda­
des en México y Guatemala. Alrededor de 1960 
Berlín previno. al enterarse del inminente saqueo 
del sitio arqueológico Naranjo ( Departamento de 
El Petén. Guatemala) por parte de los traficantes 
de piezas arqueológicas, a las autoridades guate­
maltecas . Aun cuando Berlín gozaba de un gran 
prestigio. debido a sus exitosas investigaciones y 
enseñan zas en Guatemala (más tarde se le con­
cedió el grado de Comandante de la Orden Gua­
temalteca Quetzal). su gestión no produjo los 
frutos esperados. En su relato se reflejaba la amar­
gura que sentía por no haber podido detener el 
devenir de los acontecimientos y, peor aún, el hecho 
de verse obligado a certificar, con resignación im­
potente, el saqueo. 

Nuestro siguiente encuentro se vio oscurecido 
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por un cambio incomprensible para mí, pero apa­
rentemente necesario , en la vida de Heinrich Ber­
lin. Al morir su madre , a quien había cuidado 
durante muchos años y por la cual había , al ini­
cio de su carrera , abandonado sus investiga ciones 
de campo , su vida privada se transformó ra­
dicalmente. La pérdida de su madre lo obligó a 
renunciar a su hermosa casa y se mudó a un depar­
tamento anónimo cercano al centro de la ciudad. 
La decisión de mayor peso fue la de vender su 
biblioteca y sus documentos científicos . Pero aun 
encontrándose en esta situación dejó ver su extra­
ordinario carácter. No deseaba dejar su legado a 
las instituciones mexicanas. tampoco a las norte­
americanas , con las cuales tenía buenas relaciones 
a partir de su colaboración temprana con la Ins­
titución Carnegie . pues estas poseían ya riquísi­
mos materiales de archivo. Ninguna institución 
alemana podía ser tomada en cuenta tampoco. 
Por lo tanto Berlín pensó en Bélgica como la 
nueva patria de su colección, pues este país -como 
él me dijo -había mantenido en el pasado relacio­
nes estrechas con España y por esa vía con el 
México colonial. De acuerdo con su deseo , allí 
debería ponerse su donación a la disposición de 
los científicos. Algo que aparentemente , con de­
mora, se ha realizado. 

Heinrich Berlin estaba entonces sin libros y sin 
apuntes . Tuvimos de todas maneras las acostum­
bradas y estimulantes discusiones sobre los glifos 
mayas. En especial aquellas que trataban sobre 
los nuevos descubrimientos en el área de las rela­
ciones de parentesco . En mi cor respondencia , du­
rante los años siguientes , incluí siempre copias de 
los glifos que se discutían, para que se pudiese in­
formar sin verse obligado a buscar arduamente 
la documentación en las bibliotecas mexicanas. A 
pesar de la difícil situación , escribió un libro de 
gran difusión en Centroamérica, concebido con 
enorme claridad como descripción general de la 
escritura maya (Signos y significaciones en las 
inscripciones mayas, Guatemala, 1977). Por cier­
to , este libro es el primero y. hasta hoy, el único 
que ofrece una descripción general de la escritura 
maya y su desciframiento en español. Esta obra , 
después de nueve años, ha sido editada por segun­
da vez. 

Finalmente, yde modo inesperado, meayudóa 
conseguir copias de manuscritos del Archivo de 
las Vizcaínas, en la ciudad de México, el cual no 
está abierto al público general. La directora de 
este archivo estaba muy agradecida con Berlín 
porque ella. o su hija, había asistido a uno de los 
pocos cursos dictados por Berlín sobre la escritu­
ra maya. Esta última colaboración cerró el círculo 

~~ 
~~ 
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de nuestras relaciones precisamente en donde ha­
bía comenzado: la etnohistoria del México cen­
tral. 

Mantuvimos corre spondencia hasta poco antes 
de su muerte . Fundamentalmente tratflbamos so­
bre cuestiones profesionales, aunque, en algunas 
ocasiones, aludíamos a remembranzas comunes. 
Llegamos a hablar de las islas Frisias del norte, las 
cuales. con una diferencia de 50 años, habían sido 
para nosotros el lugar de vacaciones más queri­
do.2 Sus últimas cartas siempre eran optimistas. 
no las oscurecía el lamento de que su vida se había 
vuelto dificil por razones de salud. Con la muerte 
de Heinrich Berlín perdí a un gran amigo , a un 
promotor y a un maestro crítico . 

2 Una vt z al año. según una tradición alemana, las familias 
pasan sus vacaciones comúnmente en las montañas. o como en 
el caso de la familia de &rlin y de la mía en la costa. 
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p OMONÁ UN NUEVO SITIO MAYA 
Reporte preliminar 

Heinrich Berlin 

En enero de 1960, tuve oportunidad de visitar el 
recién descubierto sitio maya de Pomoná , que 
está ubicado en el estado de Tabasco, a 10 Km., 
aproximadamente , al norte de las ruinas de Chini­
kiha. Ambas ciudades mayas pueden ser visitadas 
fácilmente si se parte de la estación de Pénjamo 
(antes La Arena) del Ferrocarril del Sureste. 

Pomoná es un sitio relativamente pequeño y no 
cuenta con edificios en pie; sin embargo. en la 
base de los montículos fueron localizadas las típi­
cas piedras que cubrían los techos, evidencia de 
que anteriormente ahí existieron templos . 

La plaza principal es prominente y está limita­
da por grandes montículos en sus lados norte, este 
y oeste; y en el centro tiene un montículo pequeño . 

Colindante al montículo norte se encuentra un 
altar circular sencillo. colocado sobre cuatro apo­
yos cilíndricos; junto de éste se localiza una este­
la. que mide 2.48 m. de alto; 90 cm. de ancho y 
cerca de 20 cm. de grosor. En apariencia, sólo el 
frente fue esculpido. Los glifos que aparecen al 
lado izquierdo de una figura de pie son ilegibles. 
El estilo de la estela corresponde a la mejor tradi ­
ción del Usumacinta. 

Esparcidos alrededor de la estela se localizaron 
numerosos fragmentos de piedras con inscripcio­
nes. que probablemente, formaban parte de un 
friso en el basamento del templo. U na piedra 
(figura 9) contiene una lectura completa de la 
Serie Inicial 9.13.0.0.0. 8 Ahau 8 Uo, G9,?, 2E, D, 
5C, X , B. A. 

El elemento variable del Glifo Introductorio es 
la primera variante simbólica conocida del mes 
indicador Uo. Este es un signo que ocasionalmen• 
te sustituye la cabeza pequeña en el Glifo C de la 
Serie Lunar. De acuerdo con J. Eric S. Thompson 
(Maya Hierogliphic Writing. lntroduction, Car­
negie lnstitution oí Washington, Publication 589, 
Washington D.C., 1950, p.241), la cabeza peque­
ña puede ser cualquier personaje del listado si­
guiente: el dios de la muerte , una criatura anciana, 
un personaje juvenil, el dios Chicchan, la diosa 
lunar, la cabeza del número6 o "el dios jaguar del 
número T'. En la definición de los patronos de los 

Articulo publicado en la sección de Misceláneas y Noticias 
Americanistas del Journal des Socie1es Americanistcs. vol. 
XL/X: 1/9 -121. 1960, Parls. Francia. Traducción: Danitl Juá­
rez Cossío. 
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meses, Thompson (p. 105) señala para Uo; "El 
dios jaguar del inframundo. cuya cabeza sirve 
también como la variante cabeza del número 7". 

Las series lunares se corresponden con la uni­
formidad del sistema. 

En otro fragmento de este friso (?) la Rueda 
Calendárica, 8 Ahau 8 Uo, se repite; sin embargo, 
la fecha dedicatoria aún se desconoce. 

El montículo pequeño encontrado en el centro 
de la plaza pudo haber sido de gran importancia. 
Al sur de éste se levanta un altar sencillo. Cerca­
nas a él, también fueron localizadas un gran nú­
mero de piedras esculpidas; asimismo, en su lado 
norte. se localizó un fragmento que con segu­
ridad pertenecía a una estela; mientras que otros 
fragmentos, hallados en la cara sur, correspon­
den, probablemente, a otra estela. Otros fragmen­
tos de piedras esculpidas formaban un panel, con 
por Jo menos cuatro figuras sentadas, circunda­
das por una inscripción que debió empezar 
con una Serie Inicial, la cual propongo como: 
9.17.0.0.3 3 Akbal I Uayeb. 

Aparentemente relacionado con este panel, y 
formando un friso del basamento. se encontraban 
otros fragmentos con inscripciones, de los cuales 
puedo distinguir las siguientes lecturas: 

(9). 4. (O.O.O) 
(9. 5. O.O.O 

l. O.O.O 
(9. 6. o.o.o 
(9 . 8. o.o.o 

I. O.O.O 
(9. 9. o.o.o 

4. O.O.O 
(9 .13. O.O.O 

(13 Ahau 18 Yax) 
11 Ahau 18 Tzec 

cuenta hacia adelante 
9 Ahau 3 Uayeb 
5 Ahau 3 Chen 

cuenta hacia adelante 
3 Ahau (3 Zorz) 

cuenta hacia adelante 
8 Ahau 8 Uo 

Distribuidos aquí - como en los famosos ta­
bleros del Templo de las Inscripciones en Palen­
que-. sólo con karunes terminados en orden 
progresivo. 

Aun cuando estas series de Pomoná, igual que 
las de Palenque, terminan con 9.13.0.0.0. supon­
go que la actividad principal alrededor de este 
montículo debió haberse desarrollado hacia 
finales del Clásico pleno. A las figuras sentadas 
las feché alrededor de 9.17.0.0.0, incluso otros 
fragmentos esculpidos parecen sugerir la fecha 
de 9.18.0.0.0. 

Parte del material descrito se encuentra ahora 
en Tenosique, junto con otros fragmentos adiciona­
les, procedentes, tal vez, de la parte inferior de los 
otros dos montículos, asentados a lo largo de 
los lados de la plaz.a. 

La superficie reconocida de Pomoná. indica 
que una cuidadosa exploración podría descubrir 
un sitio maya digno de atención especial. El 
empleo de un Glifo Emblema local en los textos 
de Pomoná representa una contribución adicio­
nal como evidencia de su importancia. 

7 
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